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Marea de Ratas es una novela escrita por Arturo Echeverri Mejía, escritor 
antioqueñ o quien dentro de su legado literario presenta esta obra maestra que 
puede ser analizada desde diversas ó pticas; comenzando con un acontecer 
político de la realidad de una época, hasta la vida personal de cada uno de sus 
protagonistas. 
 
Uno de los propó sitos de esta monografía, es desarrollar ampliamente todo lo 
relacionado con el  aspecto psicoló gico que envuelve un personaje en particular: 
“El Capitán”. La razó n principal de enfocar la mirada en este personaje, es analizar 
la posibilidad de desarrollar en torno al sujeto, una temática psicoló gica que 
evidencia su comportamiento social así como su carácter individual. En el ámbito 
de lo social, “El Capitán”, es representado como un personaje severo e inflexible el 
cual tiene la capacidad de imponer los ideales de un determinado partido político 
por encima de cualquier cosa; un personaje que para lograr su objetivo, no le 
importa tener que utilizar la fuerza para realizar todo tipo de abusos contra el 
pueblo. 
 
1.1 EN TORNO A LA INDIVIDUALIDAD:  
“Capitán”, de reprimido a represor. 
El autor de la obra constantemente  está recordando que “El Capitán” posee una 
parte vulnerable que es llamada, su “secreto”. É ste muy pocos lo conocen, sin 
embargo, es suficiente para que en un determinado momento, “El Capitán” se 
sienta intimidado por aquel que, conociéndolo, pretenda desenmascararlo. Este 
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“secreto” hace que en su intimidad sea un ser reflexivo y cuestione sus bajas 
pasiones.  
El Capitán es un personaje pirandelliano, contradictorio, sensible, 
frustrado, acosado por temores patoló gicos y complejos de 
inferioridad… El capitán es un personaje entre melancó lico y trágico 
preso en el dualismo fatal que rige su existencia. 1    
 
Ahora bien, el objeto fundamental del presente capítulo consiste en descubrir, a 
partir del ámbito psicoló gico, dos aspectos que giran en torno a la  personalidad 
del “El Capitán”. En primer lugar, se presenta un individuo que busca la 
satisfacció n de sus deseos a través de un “otro” que aparece como su semejante. 
Esto permite hacer la respectiva denuncia concerniente a la homosexualidad de 
este personaje, siendo lo que precisamente encierra “su secreto”. Este hecho es 
puesto de manifiesto justo antes de finalizar  la novela, cuando “El Capitán” decide 
confesarle  a Nelly  la verdad de su “secreto” y la manera cómo Nelly puede salvar 
al pueblo. De lo anterior es posible derivar  el segundo aspecto psicoló gico que 
está orientado a reflejar el carácter autoritario y totalitarista por medio del cual, “El 
Capitán”, hace  sentir su voz con la fuerza suficiente para que sus ó rdenes sean 
ejecutadas sin objeció n alguna. Por tanto, lo que se  analiza aquí son los 
comportamientos severos e inflexibles del “El Capitán”  para con todo un pueblo. 
“los conflictos de intereses entre los hombres son solucionados mediante el 
recurso de la fuerza” (FREUD, EL POR QUÉ  DE LA GUERRA,2) 
 
A partir de la teoría freudiana, el fenó meno de la represió n tiene origen en 
procesos internos del hombre que involucran necesariamente su “YO”. Esto 
provoca un malestar en la cultura segú n la figura en quien se da estos tipos de 
fenó menos, en este caso aparece la figura del “El Capitán” que reprime su 
                                                     
1
 KURT, Levy.  Marea de Ratas: ¿Testimonio de masa o dilema de individuo?  En: Estudios colombianos, 
Bogotá (1:29) 1986 p.30. 
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condició n homosexual debido a que, de acuerdo al ideal castrense al cual 
pertenece, no le es permitido  expresar abiertamente su propia condició n sexual. 
Marea de Ratas logra analizar más de cerca esta problemática de tipo moral, ético 
y  político que surge entre los habitantes del pueblo. 
 
No obstante, con el personaje de “El Capitán”, se evidencian claramente las 
represiones que lo acosan en su  interior convirtiéndolo también en un ser 
represor. Para  la construcció n de este personaje será necesario, mediante la 
aplicació n de la teoría psicocrítica y la teoría del psicoanálisis, constatar có mo en 
la figura de “El Capitán” existen estructuras internas  que lo impulsan a exteriorizar 
sentimientos de desprecio ante una sociedad que lo puede señ alar por sus 
inclinaciones homosexuales; en esta medida, es importante aplicar la relació n que 
se establece entre literatura y psicología  para analizar de forma directa la parte 
exterior e interior del personaje. 
 
Estos aspectos que se hallan en la novela, Marea de Ratas, ya habían sido 
tratados por  Augusto Escobar Mesa. Sin embargo, la superficialidad en que han 
sido abordados estos temas sirve de estímulo para realizar una investigació n de 
una manera más profunda y precisa. Augusto Escobar Mesa, Segú n se ve en la 
edició n crítica que hace de la novela Marea de Ratas, le apuesta a resaltar todas 
las virtudes que caracterizan esta novela de Arturo Echeverri Mejía, 
introduciéndola en un contexto cultural determinado: la Violencia. 
 
Esta edició n crítica, recopila elementos biográficos de gran valor documental así 
como también  todas las miradas críticas que surgieron en torno a la producció n 




Levy Kurt es uno de estos intelectuales que aparecen registrados en la edición 
crítica y reconoce que en la novela Marea De Ratas existe una problemática de 
corte psicoanalítico. Allí se pone al descubierto la razó n por la cual “El Capitán” 
arremete con tanta furia hacia el pueblo. “En Marea de Ratas, la homosexualidad y 
la culpa del capitán exacerba su odio contra el pueblo que pertenece al grupo 
político contrario al de él y al cual busca eliminar”2  
 
Una atenta lectura de la novela Marea De Ratas, nos permite ver la encrucijada en 
la que se encuentran los habitantes de la aldea por tener que cambiar sus hábitos. 
El estilo de vida que hasta entonces llevaban las personas del pueblo era   
tranquilo y sencillo. Pero con la llegada de “La plaga vestida de verde”  todo 
cambió  y a partir de ese momento se altera el orden de las cosas en el lugar; ya 
los pescadores de la aldea  tenían que servirse de la oscuridad de la noche para 
desarrollar su actividad en el rio, porque en el día imperaba el nuevo orden estatal. 
Esto provoca un cierto malestar en la comunidad originando reacciones que, 
violentas o no, buscan  recobrar la tranquilidad a la cual estaban acostumbrados.  
“La tendencia agresiva es una disposición instintiva innata y autónoma del ser 
humano… - y continua Freud diciendo que  tal inclinación agresiva constituye el 
mayor obstáculo con que tropieza la cultura.”3 
 
1.2 ESFERA SOCIAL: LA VIOLENCIA POLÍTICA. 
El tema que más se destaca en la novela Marea de Ratas, es el acontecer político 
de la época. Una de las mayores virtudes que posee esta obra es que es una 
                                                     
2
ESCOBAR MESA, Augusto. Marea de Ratas, edició n crítica: Universidad De Antioquia, 1994. 73p 




novela en la que lo no dicho esta sugiriendo una lectura de la realidad social del 
país que va mucho mas allá del señ alamiento de los actores del conflicto en una 
época determinada. Es decir, Arturo Echeverri Mejía, construye la novela dando 
cuenta al lector de lo que se vivió  en el país durante los añ os de la violencia 
(1940-1960), sin que los grupos políticos en pugna, liberales y conservadores, 
sean referenciados explícitamente. Dichos recursos estilísticos constituyen un 
planteamiento estético que le concede mayor universalidad y que sugiere al lector 
la idea segú n la cual la violencia es cíclica: puede suceder en cualquier momento 
y afectar cualquier lugar del mundo.  
 
La novela es una radiografía de la época. Allí, se narra cómo “El Capitán” 
representa a todos aquellos que llegan a imponer un ““Nuevo Orden””. En efecto, 
“El Nuevo Orden” se impone, debido a intereses provenientes del Estado, a 
manera de un régimen autoritario. Uno de los elementos más sobresalientes que 
caracterizan este “Nuevo Orden” es que, todo aquel que esté en contra de los 
ideales representados por el Estado es considerado terrorista, miembro de la 
oposició n. En consecuencia, el pueblo, inocente de todo lo que a política se 
refiere, es vinculado a ideas comunistas, por lo cual deben ser expulsados de sus 
tierras o llegado el caso exterminados completamente. 
 
Otro aspecto que es importante abordar, a propó sito del tema de la Violencia, es  
el papel que desempeñ a la Iglesia como principal aliado en la toma de decisiones 
del Estado; por lo tanto, sigue sus directrices y proclama sus ideas a los fieles. La 
Iglesia se presenta como un pilar importante al constituir  una fuerza de poder 
dentro del pueblo mismo; a ella se le debe obediencia porque es la figura que lleva 
los preceptos divinos. En la novela se da gran importancia a este hecho, por ello 
ocupa diálogos extensos entre “El Capitán” y el sacerdote que es el mayor 
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representante de la Iglesia Y símbolo religioso del pueblo donde se evidencia 
claramente las intensiones del “Nuevo Orden” para con el pueblo. 
- Todos ellos están con nosotros dijo el capitán-. Es una consigna para 
imponer el ““Nuevo Orden”” y sostenerlo, nuestro partido cuenta con las 
dos fuerzas más poderosas: las armas y el clero. En otras palabras: es 
una acció n directa protegida y amparada por los conductores 
espirituales. No podemos fallar…4  
 
En un comienzo el cura aceptó  seguir todas las directrices impuestas por “El 
Capitán”, pero el Sacerdote empezó  a observar có mo la actitud del pueblo empezó  
a cambiar, desdibujando la imagen religiosa  que de él se tenía. El pueblo al ver 
que el Sacerdote estaba tan ligado a las ideas del ““Nuevo Orden””, decide 
retirarle el saludo y dejar de asistir a misa, motivo de descontento para el 
sacerdote. Entonces el cura se dispone a buscar alternativas que consisten en 
llegar a un acuerdo con “El Capitán”, no obstante, jamás encuentra soluciones 
pues  “El Capitán” es de la idea de que quien no esta con el Estado esta contra la 
Iglesia,  por lo tanto, es considerado comunista, de izquierda y ateo, por tal motivo  
debe ser eliminado. Para la concepció n de “El Capitán” es un hecho normal que 
no debe causar extrañ eza ni ningú n tipo de contradicció n. 
 
Esto que sucede en la novela es exactamente lo mismo que se vivió  durante la 
época de la Violencia. La Iglesia estaba unida totalmente al partido de corte 
conservador, por ello apoyaba sus ideas, sus mandatos, bendecía las armas de 
los militares y realizaba misas en donde se incluían en los sermones las denuncias 
contra el partido de izquierda, es decir el liberal; expresaban todo tipo de 
consignas que atacaban la integridad de quienes pertenecían a este partido 
considerándolos ateos por no estar totalmente con la Iglesia. 
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 ECHEVERRI MEJÍA, Arturo, Novelas, colecció n de autores nacionales: Instituto colombiano de cultura, 




Por otro lado, los habitantes del pueblo juegan un papel primordial al interior del 
conflicto social que se teje a partir de la presió n del Estado. Ellos son las  víctimas 
del conflicto y quienes son atacados en su integridad física y moral. Algunos 
buscan alternativas para evadir esta realidad y deciden trasladarse a otros 
territorios del país, generando así una nueva problemática social que gira en torno 
al desplazamiento5; otros en cambio, eligen alternativas diferentes orientadas a 
conformar los primeros grupos insurgentes en el país. Estos movimientos se 
unifican y organizan para defender sus ideologías de libertad y dignidad humana y 
para responder a todas las ofensivas provenientes del “Nuevo Orden”. 
 
1.3 RECEPCIÓN Y ESTÉ TICA LITERARIA 
Arturo Echeverri Mejía, es un escritor que no ha tenido la difusió n ni el 
reconocimiento que se merece. La necesidad de reconocer en su escritura un 
estilo propio, que lo separa del tipo de escritura tradicional, permite identificar 
algunas características de estilo donde el uso de recursos lingüísticos salta a la 
vista del lector. Algunas de estas figuras lingüísticas son: La metáfora, el símbolo, 
los diálogos y las imágenes que permiten una representació n ficcional de la 
realidad. 
 
En efecto, volver la mirada analítica asumiendo una perspectiva crítica, sobre las 
obras del pasado, le posibilita al lector poner en su justo valor las producciones 
literarias de los autores colombianos, tales como el antioqueñ o  Arturo Echeverri 
Mejía entre otros que por su talento y originalidad logran destacarse. Una de las 
manifestaciones de la originalidad de este autor antioqueñ o, es la manera en que 
                                                     
5
  Si bien se hace referencia al flagelo social referido al desplazamiento, no se desarrolla el tema a cabalidad 
por no estar dentro del campo de investigació n de esta monografía.   
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construye sus personajes como sujetos que poseen una problemática social y a la 
vez individual. A propó sito de este recurso estilístico, uno de los personajes a 
través del cual se puede observar tal fenómeno es “El Capitán” por cuanto reporta, 
en torno a la comprensió n del sujeto, su vida íntima y su vida pú blica que 
involucran la esfera de lo privado y lo social respectivamente. 
 
Este escritor antioqueñ o no se encuentra, hoy en día, dentro de los temas de 
conversació n y crítica de las tertulias o ponencias que, alrededor del canon 
literario se plantean. Tal vez porque su obra no tuvo la mayor difusió n, solo unos 
cuantos pudieron conocerla y estos eran los que se encontraban dentro de su 
círculo de amigos que también eran intelectuales. É stos apoyaron en gran medida 
su trabajo y lo impulsaron a continuar su carrera como escritor. En la edición 
crítica elaborada por Augusto Escobar Mesa, podemos darnos cuenta de quiénes 
fueron estos amigos que lo acompañ aron en su proceso de escritura, el mismo 
Augusto Escobar Mesa se dedica a hacer todo un recorrido por su producció n 
literaria. En ella da cuenta de todos los sucesos vividos por el autor, lo cual influyó  
en gran medida sobre su escritura, aquí vemos como Arturo Echeverri Mejía 
cuenta la realidad de su época de modo distinto a como lo hacían otros escritores.  
Este escritor antioqueñ o, se ocupa en describir una historia con hechos 
particulares que están dentro del ámbito de lo real y además construye una 
técnica estilística que lo hace producir obras de gran valor literario.  
 
Habría que reconocer el esfuerzo importante que hizo Augusto Escobar Mesa al 
recoger y documentar las distintas opiniones que del autor y de la obra se han 
realizado. Lejos de tomar una postura crítica verdadera frente a la obra de Arturo 
Echeverri Mejía y en particular  “Marea de Ratas”, hace todo un recuento de su 
vida brindando así al lector un marco contextual. Allí se encuentra como fue la vida 
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de Arturo Echeverri Mejía su relació n con la esposa, los amigos y conocidos que 
estuvieron presentes en su proceso de creació n y publicació n de sus obras etc. 
Entonces a partir de la edición crítica, se plantea, no sin una argumentació n só lida, 
que es la que mejor puede dar cuenta de las reflexiones que surgen en torno a la 
obra de Arturo Echeverri Mejía. Así aparecen escritores importantes como Manuel 
Mejía Vallejo dando sus apreciaciones o como Gonzalo Arango quien comenta de 
la novela lo siguiente: 
 
Marea de Ratas es la novela más honesta y viril de los ú ltimos tiempos, 
concebida en un estilo mesurado y lírico, sereno y apasionado, realista 
y poético. Su prosa nos sumerge en el drama, sin poder escapar a su 
fascinació n, cautivos en su verdad y su belleza, sin que podamos 
preferir la verdad a la belleza, ni la belleza a la verdad, porque esta 
dualidad es inseparable de la concepció n unitaria de la novela, su 
síntesis viviente y estética. Y esto significa que a su vez es un drama 
existente en el espacio y en el tiempo, es, por esencia una legitima 
creació n del espíritu. Pues el artista no ha cedido a las presiones 
brutales de los hechos, sino que por virtud de la creació n, él se ha 
independizado de la realidad para transfigurarla en verdad artística. 
Y ésta es, creo yo, la mejor novela colombiana de una época histó rica y 
una generació n, esa generació n abatida por la violencia, a la que le 
sucedió  la natural desilusió n que marca la crisis de un sistema cuya 
decadencia se evidencia y se consuma en el asesinato irracional y en el 
crimen dirigido por la “razón de Estado”, que precisamente apela al 
terror para sustituir a la razó n.6 
 
Es de esta forma como se puede evidenciar la importancia de críticas como la 
anterior, para darnos cuenta que es necesario rescatar este tipo de obras que no 
son muy difundidas en la actualidad. Es indispensable otorgarle la fuerza que se 
merece para que llegue a todos los rincones de la critica literaria y no se quede 
enfrascada en las apreciaciones que  en la revista mito obtuvo, que si bien fueron 
                                                     
6
 ARANGO, Gonzalo. ¡Adió s, Mi Capitán! En: Echeverri Mejía, Arturo, Novelas, colecció n de autores 
nacionales. Bogotá: Instituto Colombiano de Cultura, 1981. 580-581 p 
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muy importantes es necesario que se continú e hablando de ella; por su carácter 
histó rico y estilístico. 
1.4 ASPECTO EDUCATIVO. 
 Marea de Ratas en el aula de clase. 
 
La novela Marea de Ratas puede ser llevada al aula de clase, exponiendo su  
importancia en la historia de la literatura Colombiana. Existe una relació n 
intrínseca entre el estilo que se maneja en la novela de Arturo Echeverri Mejía y el 
aspecto educativo de la misma en la medida en que, tanto el estudiante como el 
profesor, inicien una conversació n con la obra. Sea ésta orientada hacia la crítica 
o bien hacia el aprendizaje que se construye al interior del aula de clase. Es 
preciso que esta obra deba ser enfocada hacia el contexto educativo, tanto de 
básica secundaria como universitaria. Aquí no só lo es importante que se genere 
controversia en ciertos círculos literarios a partir de la obra, sino que es 
fundamental  que los estudiantes  realicen una reflexió n en torno a la obra  ya que 
describe de forma artística el acontecer de una época. Esta novela puede 
aportarles a los estudiantes el conocimiento de unos rasgos estilísticos diferentes 
a los empleados por otros autores, que pueden asimilar para introducirlos en la 
escritura.  
 
Así mismo, señ alar que es de vital importancia que los estudiantes conozcan esta 
obra porque puede abrir su visió n de mundo frente a los escritores que, 
tradicionalmente, son llamados a establecer el canon literario. Es significativo 
hacerles comprender que deben ir más allá en la bú squeda literaria y saber 
reconocer a escritores que son importantes y pueden aportar herramientas para su 




El proceso de difusió n de escritores que no han obtenido el renombre que se 
merecen, debe empezar en los mismos profesores, que son los que finalmente 
tienen mayor responsabilidad en lo que se les puede ofrecer a los estudiantes 
para su desarrollo intelectual. Es compromiso del docente investigar en torno a 
este tipo de obras y no menospreciarlas por no ser tan reconocidas, sin antes 
abordarlas.  
 
El docente debe estar capacitado para realizar este tipo de bú squedas y no 
quedarse ú nicamente con lo que el canon literario le ofrece. El hecho de ser activo 
y propositivo sirve de estimulo a los estudiantes para ser mejores cada día y a 
despertar su interés por este tipo de narrativa. 
 
“Marea de Ratas”, es una novela que debe ser estudiada por su valor estilístico, y 
porque cuenta sin  rodeos los intereses colectivos e individuales de los habitantes 
de un determinado territorio. En esta obra no só lo se ven cuestionamientos de tipo 
político, sino también de tipo moral y espiritual. Estos aspectos son propicios para 
generar en los estudiantes reflexiones profundas, lo que conlleva a que ellos 
puedan interactuar con la obra y realizar todo un proceso crítico, es decir, que lo 
importante es que la obra les despierte intereses e interrogantes, donde el docente 
debe estar dispuesto a orientarlos en el proceso formativo. 
 
En este sentido, uno de los temas que podrían ser abordados en el aula de clase  
involucra directamente el aspecto psicoló gico de “El Capitán”.  Este es el punto 
más importante en este trabajo monográfico y llega a ser de interés para trabajar 
con los estudiantes. En torno al estudio de la psiquis humana se han realizado 
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mú ltiples investigaciones que relacionan la personalidad de una figura como “El 
Capitán”: Ideas firmes o una conducta moral aparentemente intachable que le 
permite juzgar y coartar los derechos de libertad de la comunidad e incluso de 
toda una Nació n; evidencia una vida íntima llena de confusiones y contradicciones. 
Esto le obliga a esconder un secreto que es su tormento diario y que en ú ltimas es 
capaz de revelar só lo a unos cuantos. Este debate moral, es  un ejercicio del que 
se pueden rescatar aportes interesantes en una sesió n pedagó gica, sirve también 
para  acercar a los estudiantes a problemáticas reales llevadas a un contexto 
ajeno, pero de igual manera involucra este tipo de sentimientos y vivencias que 
pueden existir también en su propio contexto. 
 
La presente monografía pretende de este modo hacer un llamado a los docentes 
para que conozcan la novela “Marea de Ratas” y puedan rescatar todos estos 
aspectos e introducirlos en un ambiente escolar para que ideen estrategias de 
motivació n. El trabajo de este tipo de literatura puede, con esfuerzo conjunto, 
generar la difusió n que se merece, no só lo por ser un testimonio de una época 
especifica, sino también porque sus componentes estilísticos y narrativos la hacen 
merecedora de estar en un nivel importante dentro de la literatura colombiana. 
 
Volviendo al aspecto estilístico en la novela Marea de Ratas, cabe anotar que es 
un excelente ejemplo para los estudiantes  y de este aspecto depende en gran 
medida que exista una buena aceptació n por parte de quienes tienen un 
acercamiento a la  obra.  Arturo Echeverri Mejía logró  darle un matiz diferente 
permitiendo evidenciar una verdadera obra literaria, a pesar de su temática; no es 
un testimonio contado a la manera de cró nica o hecho noticioso, al contrario se 
nota claramente el cuidado en su forma escritural que la hace estar inmersa en 
una estética valiosa, utiliza mediante la técnica de diálogos un lenguaje fácilmente 
compresible. Es así como pone al desnudo los intereses y las concepciones de 
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cada uno de los personajes, la novela aparece, en palabras de Arturo Echeverri 
Mejía: como una novela no experimental sino realista,  con los toques imaginativos 
suficientes para quitar esa peligrosa nitidez fotográfica de los hechos reales de 
todos los días. La novela también refleja tintes poéticos que hacen que sea un 
poco más suave y se reduzca el nivel de violencia que acontece en la obra. 
 
… Todo transcurrió  lentamente, la luna perdió  los cuernos dos veces, 
en el hermoso juego de hacerse grande y redonda. Hubo vientos 
salvajes y tempestades con truenos y rayos. Los botes atracaron, 
descargaron y zarparon. El mar en su eterno diálogo con la tierra, unas 
veces la arañ aba cubriéndola de espumas blancas y otras la acariciaba 
humedeciéndola apenas. Las cocinas ennegrecidas del pueblo 
continuaron unidas al cielo con hilos de humo gris7 
 
Este párrafo es un tributo a la naturaleza, con el logra envolver al lector para que 
éste quiera conocer que sigue en la trama, esto lo hace de forma tan delicada que 
contrasta de modo adecuado con el polo opuesto de  la crudeza de los actos 
descritos por la literatura tradicional.  
 
Es de este modo como a lo largo de la obra podemos notar que Arturo Echeverri 
Mejía a pesar de su economía de lenguaje, presenta una obra con un gran tinte 
dramático, que logra atrapar al lector con un máximo de emoció n, ahí radica el 
gran valor literario y narrativo que la obra ofrece. “Marea de Ratas” merece que se 
le haga un análisis sin afanes para observar con detenimiento su carácter 
estilístico donde el requerimiento primordial es brindarle el máximo de cuidado y 
dedicació n.  
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2. MARCO TEÓRICO 
 
“Marea de Ratas”, la novela del escritor antioqueñ o Arturo Echeverri Mejía, posee 
una de las mayores virtudes literarias por ser una muestra en donde lo no dicho 
está sugiriendo una lectura de la realidad social del país que va mucho mas allá 
del señ alamiento de los actores del conflicto en una época determinada. Es decir, 
Arturo Echeverri Mejía construye una novela en la que da cuenta de lo que se vivió  
en el país durante los añ os de la violencia (1940-1960 aproximadamente) sin que 
los grupos políticos en pugna, liberales y conservadores, sean referenciados 
explícitamente. Dichas evasivas constituyen un planteamiento estético que le 
concede mayor universalidad y que sugieren al lector la idea segú n la cual la 
violencia es cíclica: puede suceder en cualquier momento y afectar cualquier lugar 
del mundo.  
 
Echeverri Mejía, no se contenta con recordarle a la humanidad que la historia es 
susceptible de repetirse, sino que también plantea una explicació n de dicho 
fenó meno. Para vislumbrar la veracidad de esta conjetura en el presente trabajo 
monográfico, se pretende analizar el personaje principal de la obra “Marea de 
Ratas”, “El Capitán”, ya que éste es el elemento clave para “leer” algunas 
actuaciones que tienen lugar durante los conflictos bélicos. 
 
El interés individual del “Capitán” no puede ser expresado libremente, él llega a la 
aldea donde todo transcurría en total calma a alterar el orden de las cosas, el 
hecho de que algunos habitantes del pueblo como Juan Bergchem se sientan 
libres, puede generar en él una perturbació n y pretender que el pueblo se mueva 
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bajo la visió n política que él quiere imponer como representante del Gobierno. 
Mirando la balanza si se deja a los hombres en libertad de seguir sus ideales se 
estaría anulando “El Capitán” mismo porque esa misma sociedad es la que le 
impide disfrutar abiertamente su condició n.  “Al parecer, no existe medio de 
persuasión alguno que permita inducir al hombre a que transforme su naturaleza 
en la de una hormiga; seguramente jamás dejará de defender su pretensión de 
libertad individual contra la voluntad de la masa.”8 Sin embargo así como Juan 
Bergchem no cambia su manera de pensar aun estando como prisionero, “el 
Capitán” tampoco cambia su deseo individual, al contrario se intensifica al ver la 
posibilidad de satisfacer sus deseos con el hermano de Nelly. “Pues es forzoso 
reconocer la medida en que la cultura reposa sobre la renuncia a las 
satisfacciones instintuales: hasta qué punto su condición previa radica 
precisamente en la insatisfacción (¿por supresión, represión o algún otro 
proceso?) de instintos poderosos. Esta frustración cultural rige el vasto dominio de 
las relaciones sociales entre los seres humanos, y ya sabemos que en ella reside 
la causa de la hostilidad opuesta a toda cultura.”9 Nelly en busca de defender los 
intereses del pueblo llega a pensar que puede negociar con el “Capitán”,  no 
obstante, considera que el precio es demasiado alto y ella, como miembro de una 
sociedad que tacha de inmoral y aberrante la tendencia homosexual del “Capitán” 
y su propó sito para con su hermano, expresa asco; mediante un gesto de  repudio 
toma la decisió n de dejar un cuchillo bajo el colchó n de su hermano dejando a los 
lectores (lo no dicho) el desenlace de esta historia. 
 
No obstante, este personaje, “El Capitán”, se caracteriza por actuar según 
regímenes arbitrarios frente a los habitantes del pueblo.  Esta actitud es 
perfectamente comparable con la figura de un dictador que está en contra de todo 
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 www.libro.dot, SIGMUND, Freud, El malestar en la cultura p 29 
9
 Ibíd., p. 31 
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tipo de pensamiento que no siga su misma línea, al inicio de la novela “Marea de 
Ratas” el lector logra evidenciar  qué tipo de posturas le son contrarias al 
“Capitán”, entonces aparece Juan Bergchem que personifica los derechos 
humanos. Para “El Capitán”, Juan Bergchem es un personaje que sobrepasa la ley 
por cuanto no posee una religió n y, a pesar de ello, cuenta con una gran fortaleza 
de espíritu. Discriminar este tipo de pensamientos sitúa al “Capitán” bajo una 
actitud fascista semejante al fenó meno ocurrido en la segunda guerra mundial 
donde se pretendía constituir una raza pura a partir de  hombres que siguieran las 
directrices impuestas por ú nico orden: Nazismo. “El Capitán” ve en Bergchem un 
claro opositor y un posible detractor de sus mandatos, el hecho singular de que 
éste no haga parte de alguna creencia religiosa lo hace sospechoso porque la 
Iglesia es una forma de mantener sublevado al hombre por cuanto en ella se dejan 
descansar sus debilidades y es un medio para expiar los pecados a través del 
dolor y la noció n de penitencia. Así mismo la idea de adoctrinar hombres con un 
pensamiento político especifico los hacen ser sumisos y sin opiniones críticas, 
cuando “El Capitán” descubre en Bergchem su rebeldía hacia lo establecido, es 
cuando se evidencia el primer síntoma de la represió n que pretende ejercer sobre 
el pueblo; al querer imponer sus propias normas, atenta contra los derechos 
humanos, Arturo Echeverri Mejía al describir estos sucesos no pretende 
argumentar sino mas bien exponer una situació n que fácilmente puede suceder en 
cualquier lugar del mundo. 
 
La hipó tesis que se plantea en la presente monografía está orientada a evidenciar 
el hecho de  que un hombre que vive con el peso de la represió n desplaza toda 
una carga de frustraciones llegando a cometer abusos de poder apoyado por el 
autoritarismo. Lo importante, entonces, es considerar las reflexiones generadas en 
torno al ser humano, que a su vez son propiciadas por la literatura y  la disciplina 
del psicoanálisis. Es decir, de acuerdo con lo anterior se tomara a un personaje en 
su individualidad para construir su estructura psicoló gica. Es importante hacer esta 
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delimitació n porque dentro de estos estudios de literatura y psicoanálisis, existen 
muchos lazos que pueden dar explicació n a fenó menos ocurridos dentro de una 
obra, es de vital importancia entonces retomar las investigaciones hechas por 
Sigmund Freud desde el psicoanálisis quien revela asuntos importantes del 
comportamiento humano.   
Como preámbulo al análisis psicoló gico del Capitán: personaje principal en la obra 
marea de ratas, a continuació n se presenta a grandes rasgos  las tres categorías 
freudianas: Yo, Ello y Sú per Yo. En primera medida  el Yo tiene que ver con la 
organizació n coherente de los procesos psíquicos. Es decir, que está relacionado 
con la conciencia y de este modo la conciencia domina la descarga instintiva de 
las excitaciones del mundo exterior. “Del Yo parten también las represiones por 
medio de las cuales han de quedar excluidas, no só lo de la conciencia, sino 
también de las demás formas de eficiencia y actividad, determinadas tendencias 
anímicas”10. De esta manera, en el momento en que la instancia del Yo se 
aproxima a aquello que por algú n motivo se debe reprimir, se genera en 
consecuencia una resistencia. Aquí la instancia del Yo representa a la razó n como 
la instancia del Ello representa el instinto que contiene la actividad de los deseos 
pulsionales del inconsciente; el Ello tiene que ver con lo irracional y desmesurado 
por tanto no existen reglas de tipo moral ni ético. En ú ltima instancia aparece el 
Super Yo como el ideal del Yo, que representa una conexió n menos firme con la 
conciencia, el Super Yo no se limita a la advertencia, es decir al deber ser sino 
que también se ocupa en la prohibición no debe ser o hacer. “El Super Yo, 
abogado del mundo interior, ó sea del ello, se opone al Yo, verdadero 
representante del mundo exterior o de la realidad. Los conflictos entre el Yo y el 
ideal reflejan, pues, en ú ltimo término, la antítesis de lo real y lo psíquico, del 
mundo exterior y el interior”11,  
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 FREUD, Sigmund, El Yo y El Ello, Alianza Editorial. Madrid. 1984. Pág. 11. 
11
 Ibíd. Pág. 28. 
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en este sentido el Ello se muestra como el que esta fuera de los parámetros de la 
moral, el Yo como aquel que los expone llevando todas sus energías hacia la ética 
y la moral para finalmente  el Sú per Yo, continuando  en la misma línea, puede 
acceder a un nivel máximo de moralidad. 
 
En el personaje de   “El Capitán” existe una distinció n clara entre su yo interior y lo 
que puede exteriorizar. É l es bastante precavido en esto, se puede decir que en su 
“YO” esta contenido su secreto y su “ELLO” funciona como una fachada frente a la 
sociedad gracias al don de mando que ejerce sobre la comunidad, segú n Freud  
“el “YO” se presenta como algo independiente unitario, bien demarcado frente a 
todo lo demás, el “YO” se continua hacia dentro sin límites precisos, con una 
entidad psíquica inconsciente que denominamos “ELLO” y a la cual viene a servir 
como de fachada. Pero por lo menos hacia el exterior, el Yo parece mantener sus 
límites claros y precisos.”12 
 
Como complemento de este análisis psicoló gico es necesario traer a escena la 
propuesta teó rica de Edmond Cros sobre el sujeto cultural entendido como: 
Instancia mediadora entre el lenguaje, el texto, el discurso y el texto cultural. 
Se entiende por cultura como un bien simbó lico colectivo que existe precisamente 
porque es compartido colectivamente es decir “como una instancia que integra a 
todos los individuos de la misma colectividad”13. No hay que desconocer que el 
sujeto cultural tiene un constructo mental propio de un ú nico individuo pero a la 
vez debe estar inmerso en una colectividad donde los participantes tienden a 
realizar similares patrones de conducta, es decir que el lenguaje de dicho sujeto 
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 Cros, Edmond. El sujeto cultural, sociocrítica y psicoanálisis. Fondo editorial Universidad Eafit, Medellín 
2003. Pág. 12  
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debe responder a elementos subjetivos a la par con sus procesos sociales. “La 
noció n del sujeto cultural precisa las modalidades de funcionamiento de un sujeto 
ideoló gico, su emergencia, su historia, su naturaleza. Su definició n como sistema 
semió tico – ideoló gico permite entender y valorar sus impactos en la morfogénesis 
de los productos culturales y la importancia de su intervenció n en el origen 
socioideológico de las formas”14, en esta medida el sujeto cultural responde a lo 
establecido por la cultura y de este modo logra significar su entorno mediante su 
propio lenguaje, además logra intervenir en este resultado cultural segú n su propia 
individualidad.   
 
 
En el desarrollo de la monografía a parte de este punto principal que es el de 
encontrar en un personaje la relació n de la literatura con el psicoanálisis y 
descubrir todo su componente psicoló gico a partir de su actitud, también es 
importante analizar la recepció n que ha tenido la novela, esto es necesario ya que 
es una novela que no debe ser olvidada por hacer parte del testimonio de una 
etapa importante de la historia que marcó  a mucha de la sociedad colombiana de 
ese entonces. La novela en su momento fue despreciada por aquellos sectores 
que sentían comprometido su nombre de mala manera; por eso se llego a dar la 
orden de recogerla de las bibliotecas por considerarse una ofensa a las 
instituciones establecidas como el Ejército. 
 
Lo que cuenta la novela no es más que una reproducció n de la realidad que se 
funde en ese mundo imaginario de la ficció n. Pero esto no fue entendido así por 
sectores que se sentían atacados, para esclarecer este tipo de asuntos es 
importante hallar las bases en todo el material recopilado en las diferentes revistas 
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de circulació n nacional donde este hecho es claramente evidente. Por ello se 
puede dar fe de que si bien la obra de Arturo Echeverri Mejía, “Marea de Ratas”, 
tiene una significació n importante en cuanto a el despertar de conciencia del 
pueblo, no fue tan difundida por estos limitantes enmarcados en la persecució n y 
destrucció n de esta edició n, a lo mejor si en su momento Arturo Echeverri Mejía 
hubiese tenido mayor libertad de difusió n,  hubiese llegado a más sectores y no a 
una parte tan restringida como era al menos su círculo de amigos intelectuales.  
 
En otro orden de ideas, el contexto en el que se desarrolla la novela es un 
ambiente de turbulencia y violencia política en Colombia. Aquí la disputa se da 
entre dos partidos. Para respaldar este hecho histó rico existe bastante material 
documental que puede corroborar lo expresado de una manera singular en la 
novela “Marea de Ratas”, entre este material está la novela sobre la violencia en 
Colombia de Suarez Rondó n, éste autor analiza casi la totalidad de novelas 
producidas en esta época y entre sus importantes hallazgos cuenta la dificultad de 
incluir entre las 40 novelas analizadas a “Marea de Ratas”, porque fue vetada y no 
se permitió  su circulació n en aquella época; otro autor que se encarga de recopilar 
informació n de este periodo de la historia es Gustavo Á lvarez Gardeazabal, con su 
estudio titulado, “la novelística de la violencia en Colombia”, escrita en 1970”;  
Manuel Antonio Arango por su parte publica en el fondo de cultura econó mica de 
México, en 1985 la obra titulada “Gabriel García Márquez y la novela de la 
violencia en Colombia.” 
 
Entre estas obras, es mucha la informació n que se puede recopilar no só lo en 
artículos y libros sino también en videos. La película más comú n es “Cóndores no 
entierran todos los días” (adaptació n de la novela de Gustavo Á lvarez 
Gardeazabal, publicada con el mismo título), aquí se hace una contextualizació n 
importante de esta lucha de partidos, mediante la utilizació n de expresiones 
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empleadas en ese entonces y nos abre un panorama de lo que sucedió , es así 
como para este punto de la monografía se puede contar con bastante material que 
sirva de base para el desarrollo del mismo. 
 
En conclusió n, cabe anotar entonces que mediante el estudio detallado de los 
diferentes aspectos que engloban tanto la vida de Arturo Echeverri Mejía como su 
obra, (en este caso dando mayor importancia a “Marea de Ratas”), se puede por 
medio de esta monografía hacer un acercamiento que conlleve a la reflexió n a la 
motivació n y al interés de difundir este tipo de autores que no han tenido el 
reconocimiento que se merecen. 




3. CAPÍTULO I 
ARTURO ECHEVERRI MEJÍA UNA AVENTURA LITERARIA 
“La profesión del escritor es una actividad  
noble, grande y tiene un fin único:  
servir a la verdad y a la libertad a través de la belleza” 
-Arturo Echeverri Mejía- 
 
 
Arturo Echeverri Mejía nació  en Rionegro Antioquia el 30 de septiembre de 1918. 
Fue educado bajo los parámetros de la tradició n colonial Antioqueñ a, en su edad 
madura el ritmo de su corazó n le indicaba el camino hacia la literatura, mientras la 
suave cadencia de su pensamiento le obligaba sostener una estrecha relació n con 
su propio existir en el mundo de las armas. Así, lograba juntar un estilo de vida 
aventurero y lleno de incertidumbre con una vida regida por el compromiso y el 
orden. Dedica gran parte de su vida a la producció n literaria especialmente novela 
y cuento. Entre sus novelas más destacadas aparece “Marea de Ratas” cuya 
trama y estructura resultan interesantes tanto para un lector desprevenido como 
por aquel que ya tiene sus presupuestos frente al fenó meno de la Violencia. 
 
Sorprende el hecho de que un hombre cuya profesió n se encontraba en las filas 
militares, se dedicara a crear literatura, dado que normalmente el hombre de 
armas no tiene la sensibilidad suficiente ni la dedicació n que requiere el arte de la 
escritura, se ha dado el caso de militares que escriben; pero no se ocupan de 
hacerlo con los elementos narrativos y la sutileza en el lenguaje que aparece en la 
obra de Arturo Echeverri Mejía. Iró nicamente, es precisamente en la marina donde 
se comienzan a evidenciar sus cualidades literarias y su atracció n por el mundo de 
las letras.  
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Para 1946, Arturo Echeverri Mejía, realiza un viaje a través del Amazonas a bordo 
de “Antares”, barco construido por él mismo. Este viaje es determinante para su 
vocació n de aventurero y escritor, pues por extrañ o que parezca, el ingenio de 
este escritor logra plasmar las experiencias vividas en estos viajes; la 
concretizació n de su pensamiento, el gusto que manifestaba por la aventura  y  su 
inclinació n por la vida de campo, el mar y el rio. De aquí que su característica 
principal fuera seguir sus propias convicciones y no intimidarse por nada. Un 
ejemplo de ello fue cuando él mismo experimentó  la violencia en carne propia, 
durante esta época fue perseguido y señ alado como detractor del Estado por sus 
escritos. É l continú o en un punto fijo a pesar de ser víctima de las persecuciones y 
las amenazas  poniendo  en riesgo su propia vida. Fuerzas oscuras encargadas 
de hacer  en ese entonces, una época difícil, eran las que andaban tras su rastro; 
esto se refleja  en la obra  “Marea de Ratas”. Allí podemos encontrar  rastros de 
ese panorama social que se vivía en la época al mostrarnos la lucha que se lleva a 
cabo por parte de dos partidos y el control que uno de ellos quería ejercer sobre el 
otro, en el mundo real también se vivía esta Violencia bipartidista y muchas de las 
cosas que acontecen en la novela de Arturo Echeverri Mejía, fueron noticia en el 
acontecer nacional de la época. 
 
Arturo Echeverri Mejía presenció  esta violencia muy de cerca, se 
mostraba en discrepancia con ciertas posturas políticas que tenía el 
gobierno de ese entonces, repudiaba las barbaries cometidas a  un 
pueblo en honor de un ideal.  “Arturo Echeverri Mejía”  no escapó  a esa 
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Esta época, es la de la Violencia de los añ os 50, época difícil para la sociedad 
Colombiana, Arturo Echeverri Mejía a través de su producció n da cuenta de este 
tipo de hechos de manera particular pues casi sin intensió n logra moldear su 
escritura mediante figuras literarias y un lenguaje que la hacen fácilmente 
digerible. Tal vez los lectores se sienten identificados con su obra porque pudo 
trabajar con temas esencialmente humanos, sus personajes están impregnados 
por esas fuerzas internas que mueven a cada hombre a asumir determinado 
comportamiento, es decir que Arturo Echeverri Mejía construyó  personajes que 
solamente sentían y vivían la situació n de su contexto; como en el caso de los 
pescadores que aparecen en “Marea de Ratas”, allí podemos ver que estos 
personajes representan  la ignorancia de un pueblo que no comprende por qué 
llega un día “la plaga vestida de verde” a imponer un ““Nuevo Orden””, ni siquiera 
tienen claridad para quien trabajan los militares, constantemente la novela nos 
habla de un secreto que tiene el militar que es llamado “El Capitán” pero no solo 
está este secreto que al final de la novela logramos percatarnos de qué se trata, 
sino también esta ese secreto oculto para todos los habitantes del pueblo y es el 
que se da cuando realmente no se sabe qué finalidad tiene el ““Nuevo Orden””, 
qué pretende realmente la fuerza pú blica al imponerlo. Quizá existan intereses 
econó micos y políticos ocultos tan confidenciales, que no pueden ser divulgados a 
viva voz. 
  
Un pueblo es cercado por una peste vestida de verde y con charreteras 
oficiales hasta anegarlo en sangre, todo para hacer cumplir la consigna: 
“sangre y fuego para los que no están con el gobierno”. Es la política 
del régimen del ““Nuevo Orden”16 
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 ESCOBAR MESA, Augusto, Historia de la producció n literaria de Arturo Echeverri Mejía, En: Lingüística 
y Literatura, Añ o 10. No16, jul.-dic. 1989, p 22 
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Arturo Echeverri Mejía también tuvo la posibilidad de pertenecer a un grupo 
selecto de intelectuales dedicados al arte de la literatura. Con el circulo del café 
Madrid, Echeverri saca a flote todas sus capacidades y es animado por sus 
amigos a continuar este camino. En esa época (1947), se encontraba escribiendo 
“Antares”, una novela de aventura por los mares, sus amigos lo animaron a 
continuar y se prestaron para contribuirle en la edició n del libro, quizás esta novela 
es la que mas refleja su espíritu aventurero pues cuenta todas las situaciones 
vividas por los miembros de esta tripulació n. 
 
El periodo de la “violencia” en Colombia tuvo bastantes sucesos que marcaron la 
historia social en nuestro país, como ejemplo esta la siguiente cita tomada de la 
revista Lingüística y Literatura: 
 
la caída del partido liberal después de 16 añ os de ejercicio 
ininterrumpido del poder, debido a la divisió n intrapartidista; …el inicio 
de ciertas prácticas revanchistas de sectores conservadores contra los 
liberales; el montaje de una maquinaria represiva, desde el gobierno 
conservador, contra las mayorías liberales, electoral y políticamente; los 
cambios y presiones operados contra los aparatos policiales y militares 
para inclinarlos hacia ciertas prácticas políticas, de las cuales habían 
permanecido ajenos; la muerte violenta de Jorge Gaitán y la 
consecuente insurrección popular “desplomada”; el desarrollo de la 
primera ola de violencia por casi todo el país y el proceso de 
fascistización de ciertos sectores de la sociedad colombiana.”17 
 
Arturo Echeverri Mejía, logra a partir de estos sucesos construir en “Marea de 
Ratas” un contexto donde se evidencia  todo este proceso de opresió n hacia el 
campesinado lo más claro posible. En la novela, se muestra la llegada de “una 
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plaga vestida de verde”18 que quiere imponer un “Nuevo Orden” tomando las 
riendas del poder. Aquí vemos un pueblo al que se quiso oprimir, persuadir y 
agregar a una sola ideología la cual estaba muy de la mano con los preceptos de 
la Iglesia, por ello adoptaron, bajo una forma de adoctrinació n de la fe cató lica,  la 
inclusió n en los sermones sobre el  énfasis en la defensa y la importancia del 
nuevo partido que llegaba a imponer el “Nuevo Orden”. 
 
Al leer lo que se ha dicho de la producció n literaria de Arturo Echeverri Mejía se 
puede evidenciar que este autor era reflexivo frente a la vida, además un crítico 
que pudo ver mas allá de lo que sucedía a su alrededor, por ello la denuncia sutil. 
É l percibía todo y lo pudo representar de forma muy autentica en sus novelas, en 
“Marea de Ratas” sentimos que por ejemplo la plaga que llega vestida de verde 
trae consigo un sinnú mero de problemas, Arturo Echeverri Mejía lo describe de 
manera tan estética que nos hace pensar en la situació n y presumir que algo nada 
bueno está por suceder:  
 
…  pero mientras recordaba, como un paraguas gigantesco, una nube 
negra se deslizó  y fue cubriendo con su sombra, lentamente, todas las 
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  Con esta expresió n, Arturo Echeverri Mejía, imprime una cierta caracterizació n particular a aquellos 
militares que vienen de afuera, representan el régimen estatal, con el objetivo de implantar un “Nuevo Orden” 
represor y absolutamente totalitarista. 
19
 ESCOBAR MESA, Op.cit, 1994, p.42 
35 
 
Es así como Arturo Echeverri Mejía metaforiza esa nube negra como presagio de 
algo tenebroso que va a destruir la tranquilidad del pueblo, como lector se puede 
percibir ese ambiente oscuro que genera indicios acerca de có mo el pueblo a lo 
largo de la novela va a estar impregnado por un ambiente turbulento.  
 
Lo anterior da cuenta del fuerte crítico que fue Arturo Echeverri Mejía del contexto  
particular vivido en la época de la Violencia. Pero no só lo fue crítico de su 
sociedad, también reconocía en su producció n literaria errores que en ocasiones 
no podía remediar, como a cualquier buen escritor se le generaba ese conflicto 
interno que le hizo pensar que es un desastre total determinada  novela producto 
de su creació n, esto le sucedió  con Antares, la novela  que en un momento dado 
se arrepintió  de haber sacado a la luz, pues muchos añ os después de ser escrita 
llegó  a la conclusió n de que era una producció n de su juventud y no tenía nada 
que ver con el hombre maduro que era en ese entonces. 
 
Echeverri siempre tuvo dificultades para reconciliarse con su obra. Era 
demasiado severo con ella. Muchos de sus cuentos terminaron en el 
cesto. Novelas como Esteban Gamborena o Belchite (pó stumamente) y 
varios de sus cuentos, Echeverri nunca aceptó  que fueran publicados. 
El original de Antares fue pasado por el fuego, como si con ello quisiera 
exorcizar lo demonios que lo acosaban, librándose de las culpas de los 
“malos logros”. Aunque la publicación de la obra fue un hecho 
consumado. Esto siempre lo mortifico: “si hubiera tenido los medios 
para recoger toda la edició n y destruirla, lo hubiera hecho, dijo20.  
 
A este respecto Alberto Aguirre considera que si bien Antares marcó  los inicios de 
Echeverri Mejía como escritor, donde se notan ingenuidades conceptuales, un 
lenguaje seco, elemental, no deja de impresionar su gran poder de observació n y 
precisió n en los detalles. Para ratificar esto Augusto Escobar lo refiere así: “sus 
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descripciones son precisas, y muestra el mundo sin construirse en golosina verbal; 
secas, desnudas. Nos deja encontrar para la magia de la selva: ese encanto lo 
convierte en vivencia interior”.21 Era tal vez esa marcada tendencia a la perfecció n 
la que hacía que una y otra vez reescribiera su obra, enmendara errores hasta el 
punto de estar en la capacidad de quemarlos si así lo consideraba. 
 
 
Arturo Echeverri Mejía tuvo la posibilidad de pertenecer a un grupo selecto de 
intelectuales dedicados al arte de la literatura, con el círculo de Café Madrid. 
Arturo Echeverri Mejía saca a flote todas sus capacidades y es animado por sus 
amigos a continuar este camino, en esta época (1947), se encontraba escribiendo 
“Antares”, una novela de aventura por los mares, sus amigos se prestaron para 
contribuirle en la edició n del libro, quizás esta novela es la que más refleja su 
espíritu aventurero pues cuenta todas las situaciones vividas por los que tuvieron 
que hacer parte de esta tripulació n.  
 
Lo que mejor logra hacer Arturo Echeverri Mejía es tender una fina línea entre la 
realidad y la ficció n; tanto que es difícil hacer una delimitació n clara entre ambas, 
esto es debido a la realidad que le toco enfrentar con las persecuciones a raíz de 
sus escritos que fueron considerados en ese entonces de corte panfletario y 
subversivo, de esta manera da cuenta de ese compromiso social que tiene el 
escritor con su obra; es el hecho de dar a conocer una realidad desde otra ó ptica 
para que los lectores tengan la capacidad de constatarla  y hacerse a una postura 
crítica frente a lo que sucede a  su alrededor, en “Marea de Ratas” el tema más 
evidente es ese rechazo a todas las prácticas corruptas ejercidas en ese entonces 
por parte de políticos y gobernantes que escudados tras la figura de las fuerzas 
militares podían hacer defender su bandera a costa de someter a todo un pueblo. 
                                                     
21
 ECHEVERRI MEJÍA, Op. cit:  p 15 
37 
 
Dentro del aspecto estético empleado por Arturo Echeverri Mejía se puede notar 
que existe un buen manejo de estructura de cada una de sus producciones, donde 
todo encaja perfectamente, sus personajes, la narració n misma, las descripciones, 
cuida la sintaxis, lo sintáctico, y la fonética, le da importancia al manejo del tiempo 
y el espacio, y sobre todo que sus historias; no se hacen como simple anécdota 
pues en realidad nos quiere contar algo.  
 
Los personajes creados en la mayoría de sus historias son seres conflictivos que 
tienen una problemática determinada y en el transcurso de las obras nos damos 
cuenta de algunas de las razones por la que estos personajes actú an de 
determinada manera. En “Marea de Ratas” podría tomarse  el caso del “Capitán” 
que, aparentemente, es un ser fuerte que no necesita protecció n alguna; que se 
siente casi inmune a todo lo que está a su alrededor y piensa que es a él  a quien 
se le debe temer. Sin embargo,  cuando nos adentramos en esas fuerzas 
psíquicas que  envuelven a los personajes se demuestra otra cosa y es 
precisamente  que hay algo detrás de esa dura coraza y en realidad existe una 
debilidad que debe ser acallada de algú n modo para no entrar en problemas a la 
hora de confrontar ese mundo que lo rodea. 
 
Uno de los personajes que tal vez logra identificarse con el autor de la novela, 
“Marea de Ratas”, es Juan Bergchem. Este personaje se caracteriza por ser muy 
humano, interesado en la libertad y la justicia de los hombres. La soledad que vive 
este personaje es sana pues lo hace ser reflexivo. Cuando vienen a buscarlo, no 
teme a la muerte del mismo modo que sucedía con Arturo Echeverri Mejía, al igual 
que su personaje era un ser espiritual y enfrentaba el mundo tal y como le venía, 
muchos pensaron que su producció n debía continuar por el hecho de contar sus 
historias de forma tan particular, pero la muerte se lo quiso llevar el 4 de julio de 
1964, como homenaje pó stumo, su editor Alberto Aguirre publica en 1981 un libro 
donde  reú ne su novelas y cuentos más importantes, es un trabajo muy valioso 




4. CAPÍTULO II 
EL ESTILO Y LA RECEPCIÓN EN MAREA DE RATAS DE ARTURO 
ECHEVERRI MEJÍA  
 
En el ámbito literario, Arturo Echeverri Mejía, hizo su inicio como debiera hacer 
todo aquel que se recién incorpora en este oficio, comienza entonces leyendo a 
muchos autores, grandes en la historia literaria, además aborda mucho de la 
literatura latinoamericana; sobre todo la que trata sobre el tema de la violencia. 
 
En la edició n crítica de Augusto Escobar Mesa, se destaca que su esposa Beatriz 
Harry  Lara comenta de la pasió n por la literatura de su esposo, al borde de la 
cama siempre tenía varios libros que iba leyendo alternándolos sin un orden 
especifico, es así como de tanto inquietarse por la literatura se siente en la 
capacidad de comenzar el arduo oficio de la escritura, para ello, tuvo claro que era 
necesario apartarse un poco del estilo propio de otros autores y moldear el suyo. 
La que es conocida como su primera novela “Marea de Ratas” así lo demuestra. 
 
Arturo Echeverri Mejía se distanciaba de lo leído, se cuidaba mucho de 
las influencias: “Es muy fácil –decía- que una idea o una frase se quede 
en uno después de leer una obra que impacte y pase luego a la obra 
propia.” Procuraba asimilar sus lecturas de manera que no quedara 
rastro identificable22  
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Arturo Echeverri Mejía narra la historia a manera de dialogo, no pretende imitar a 
ningú n otro autor antes leído por él, es capaz de hacer que el lector viva una 
intimidad con los personajes porque es mediante sus diálogos que uno da cuenta 
del perfil psicoló gico que manejan y cuáles son sus intereses.  En cuanto al 
narrador lo presenta como aquel que no entra a la obra tomando posiciones 
éticas, simplemente conduce la historia mostrando aspectos de los personajes y el 
contexto mismo de la obra, de este modo el lector puede percibir un tono más 
objetivo y sacar sus propias conclusiones con respecto a la obra. 
 
La novela le brinda autonomía al lector, ló gicamente este debe manejar unos 
presupuestos propios  con relació n a la época en la que se desenvuelve la 
historia, a medida que transcurre la novela se evidencia que se está hablando de 
un época especifica donde acaecieron una serie de hechos escabrosos para la 
sociedad colombiana; remite a unos protagonistas principales como son los dos 
partidos en disputa. 
 
Echeverri toma distancia para entender el asunto: así como elude el 
tremendismo del horror, dejando que los hechos señ alen la crueldad, 
del mismo modo evita los sermones indignados, las proclamas de 
protesta, los gritos de denuncia. El autor no se mete en el libro (como 
personaje) a condenar: no es omnisciente en ningú n sentido: ni como 
narrador ni como creador. En el más puro estilo realista, deja que la 
circunstancia, purificada, abstraída de sus elementos “barrocos”, diga el 
mundo de la violencia. Y no se sabe có mo terminarán esas vidas, qué 
desarrollo ulterior tendrán esas situaciones. Hay un final abierto. El 
autor permanece distante23 
 
De este modo cada personaje se presenta de forma más transparente al lector; se 
muestran tal como son en su condició n humana, los hay con odio; con sed de 
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venganza, de destrucció n quienes tienen doble moral, miramos lo íntimo de cada 
uno dentro del desarrollo de la novela, así, se olvidan los esquematismos. “Los 
personajes, afirma Echeverri Mejía: “hablan dicen cosas y al decirlas 
desenmascaran sus caracteres”24 
 
Los personajes están cargados de un gran componente psicoló gico que a medida 
que la novela avanza nos presenta no solo sus actos sino su interior mismo, lo que 
significa que además de mostrar un historia que contiene unos actores claves para 
su evolució n estos también se revisten de una gran fuerza psicoló gica. 
 
Nelly por ejemplo es una mujer seductora, aunque con un poco de vacilació n saca 
a relucir sus encantos para salvar todo un pueblo, ella es una mujer dispuesta a  
regresar la tranquilidad robada, es así como le piden que tenga relaciones con “El 
Capitán” y ella acepta a pesar de todo lo que implica esto moralmente, ella planea 
la estrategia de seducció n y se siente capaz de atrapar  al “Capitán” en sus 
encantos, ésta mujer aunque segura de sí, se presenta algo tambaleante en su 
interior, a pesar de ello es arrojada en sus actos, así es capaz de entablar una 
conversació n como la siguiente con “El Capitán”:  
       - Dígame, Capitán…¿no se siente solo, a veces? 
- Tensa, ella escondía la excitació n dentro de una actitud altiva. 
- Sí. A veces sí. Estoy rodeado de enemigos y eso es natural. 
- He pensado en eso –dijo ella con voz débil. 
- Deseo hacerle una propuesta… 
El Capitán arqueó  las cejas: 
_¿ Ajá? 
-Si nos entendemos todo puede cambiar. Está en sus manos… 
-¿ En mis manos? 
-Sí. En sus manos… Seré toda una mujer… Una… bueno… 
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Pálida, nerviosa, temblando, su voz salía a borbotones. Luego trató  de 
explicar: 
-Seré su amante, Capitán a cambio de…25 
 
Lo anterior es un ejemplo de có mo Arturo Echeverri Mejía, logra mediante largos 
diálogos, donde se ve la intervenció n de los personajes y una que otra 
intervenció n del narrador,  reflejar el modo de pensar de un personaje, en este 
caso Nelly es una mujer que está dispuesta a todo con tal de retornar la paz al 
pueblo, ella accede a seducir al “Capitán” sin importar como se vea reflejada su 
condició n como mujer en esa época, Nelly se muestra segura de sí al hacerle la 
propuesta al capitán pero el narrador nos va evidenciando có mo al interior ocurren 
un mundo de sensaciones totalmente opuestas a sus actos. 
 
 
En aquel reportaje para El Correo decía Echeverri Mejía: “En Marea de 
Ratas el hablar desnuda los caracteres” esta eficacia de su dialogo, 
herencia directa de los novelistas norteamericanos de la gran 
depresió n, es característica radical de su literatura y la que confiere 
aquella tensió n a sus relatos. Son las voces el elemento primordial de la 
novela, no las palabras. El dialogo representa la voz viva, hablada: es el 
discurso del personaje en relació n actuante con los demás personajes. 
Ese parlamento inicial de Pedro y Nelly sitú a, precisa, con muy pocos 
elementos, y desde el comienzo, la atmó sfera de la novela, planteando 
su desarrollo ulterior. El dialogo es el elemento estructural del relato, y 
elemento clave (desde el punto de vista técnico) para decir el discurso 
de la violencia. 26 
 
Por otro lado, aunque sin desviar la línea que se ha venido desarrollando en los 
personajes, está el Capitán, al ser uno de los personajes principales, permite 
hacer un rastreo más profundo de sus pensamientos y acciones: 
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El capitán es un personaje pirandeliano: contradictorio, sensible, 
frustrado, acosado por temores patoló gicos y complejos de 
inferioridad… El Capitán es un personaje entre melancó lico y trágico, 
preso en el dualismo fatal que rige su existencia.27  
 
La anterior es una cita de Kurt Levy, critico canadiense, que aparece plasmada en 
la edició n crítica de Augusto Escobar Mesa; es una muestra clara de que los 
personajes de la novela están revestidos de un alto sentido psicoló gico y ello 
permite hacer una observació n detallada, definiendo así sus personalidades.  
 
Hay que rescatar que cada personaje posee una conciencia que lo ataca, no solo 
está su actuar dentro de la sociedad, Arturo Echeverri Mejía también es capaz 
mediante su escritura de mostrarnos el lado interno de cada uno, donde 
convergen diferentes manifestaciones de un mismo yo que puede llegar a 
contradecirse en lo que siente y en có mo actú a, esto es un gran acierto del 
escritor porque personajes como “El Capitán” los presenta al desnudo para intimar 
un poco y darnos cuenta de su visió n de mundo.  
 
Arturo Echeverri Mejía también reviste su novela de una gran componente 
simbó lico, constantemente utiliza la metáfora para de algú n modo suavizar ciertas 
situaciones que no merecen ser descritas de manera tan cruda como es la 
realidad. Oscar Hernández28 le pregunta a Arturo Echeverri Mejía si las ratas eran 
alguien en la novela. Arturo Echeverri Mejía responde: “son representaciones 
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simbólicas pero en el fondo también son alguien”29, Arturo Echeverri Mejía no 
busca comprometerse con nombres específicos, el simplemente pone una obra 
con una cantidad de imágenes que el lector puede llenar de mú ltiples 
interpretaciones; por ejemplo, las ratas, puede ser un calificativo para aquellos que 
no tienen piedad ante nadie,  actú an igual que  animales como el más repugnante 
similar a una rata. También puede interpretarse que el  mismo pueblo  se ve 
retratado como ratas a quienes no se tiene compasió n;  por ello se tratan de una 
manera vil sin mirar su condició n como seres humanos, vulnerando así sus 
derechos, Arturo Echeverri Mejía al no atribuirle calificativos a nadie deja todo a 
interpretació n del lector. “Solo cuando una obra es leída llega a su realización 
estética, solo así se convierte en la conciencia del lector en objetivo estético”30 
 
Una obra literaria requiere de diversas interpretaciones no siempre las obras van a 
recibir total ovació n, existen mú ltiples criterios y esa es la riqueza literaria que la 
reviste, porque a partir de la crítica se pueden hacer lecturas profundas de ellas 
sin llegar a enaltecerlas o pisotearlas segú n las filiaciones con el autor. Marea de 
Ratas es una novela que se presume  hecha sin muchas pretensiones pero que en 
su momento dio pie a la controversia, diversas miradas se posaron sobre ella para 
destacar características inmersas; pudo ser vista y definida dentro del marco de la 
literatura colombiana como “Novela de la Violencia”. 
 
Los críticos cumplen una funció n muy importante ellos le dan la jerarquía de 
valores que realmente se merece una obra, es importante analizar las 
producciones literarias desde distintos puntos de vista y ser bastante objetivos a la 
hora de su análisis, Marea de Ratas es un claro ejemplo de que se puede hacer 
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un verdadero estudio crítico de sus componentes estilísticos donde se evidencia 
diferentes características que van desde su estructura hasta la misma 
construcció n de los personajes, para Goelkel31 los personajes en Marea de Ratas 
carecen de una verdadera fuerza y sus descripciones son incompletas, lo atribuye 
a una fatiga por parte del escritor a la hora de crearlos. 
 
Kurt Levy aparece con otro tipo de mirada, él observa en la obra la parte humana 
de los personajes que están construidos dentro de un contexto especifico como es 
el de la violencia política en una época especifica en Colombia; allí se ven 
entremezclados diferentes intereses por parte de los personajes donde se las 
ingenian para crear medios que les permita alcanzarlos, segú n kurt Levy: 
 
El arte narrador del autor individualiza la dimensió n ideoló gica a fuerza 
de importantes vistazos humanos. Detrás de la fachada de una llamada 
novela de la Violencia con el compromiso correspondiente, se esconde 
una dimensió n vital, o sea el dilema delicado de un ser humano. Marea 
de Ratas por lo tanto escudriñ a el dilema de la personalidad dentro del 
marco de la turbulencia política y religiosa32 
 
El gran logro de Arturo Echeverri Mejía, fue que no solo se centro en un 
acontecimiento de una época, él le dio mucha importancia a los personajes e hizo 
posible que el lector conociera la vida intima de cada uno, presentó  su 
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personalidad al desnudo, revelando la humanidad de los personajes como si se 
tratara de uno igual a nosotros. 
 
Es más claro y más econó mico decir que el estilo es una puesta de 
relieve que impone ciertos elementos de la secuencia verbal a la 
atenció n del lector, de manera que éste no los pueda omitir sin mutilar 
el texto, y no puede descifrarles sin encontrarlos significativos y 
característicos. Todo lo racionaliza reconociendo una forma artística, 
una personalidad, una intenció n33 
 
En Marea de Ratas, el lector se enfrenta a un texto rico en elementos estilísticos y 
demasiado completo en cuanto al contexto de la Violencia, por ello es inevitable 
que al interpretar la obra se estudie en su todo, porque al fragmentarlo se puede 
caer en el error de resaltar mas el estilo que el mismo contenido y la situació n 
narrada o viceversa. 
 
Arturo Echeverri Mejía por medio de su novela transmite una visió n general sin 
restarle importancia a algú n elemento en específico, su novela es un universo de 
creació n literaria de un estilo bastante agradable y asimilable para el lector, 
además de poseer una temática que transmite diversas sensaciones para los que 
ya conocen la grandeza de la problemática y para los que apenas se están 
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4.1 MAREA DE RATAS AL MARGEN DE LA CRÍTICA LITERARIA EN 
COLOMBIA  
En Colombia no se ha escrito mucho con respecto al tratamiento estilístico y a la 
recepció n que tuvo Marea de Ratas, son pocos los textos dedicados a la 
interpretació n de esta novela y en la mayoría de los casos se dan aspectos muy 
generales de la obra. En revistas se encuentra uno que otro artículo pero del 
mismo modo casi siempre son los mismos los que hacen comentarios con 
respecto de su obra. 
 
Augusto Escobar Mesa quien se preocupo por escribir la edició n crítica de la 
novela, incluye de manera breve comentarios de reconocidos escritores sobre la 
obra de Arturo Echeverri Mejía, por otro lado,  Alberto Aguirre escribe el prologo 
de la antología de novelas de Arturo Echeverri Mejía, en la edició n de el fondo de 
cultura, se ve reflejada todas las interpretaciones que éste tiene sobre la obra de 
Arturo Echeverri Mejía y destaca los puntos más importantes.  
 
Aunque son valiosos los aportes que se han hecho por rescatar la obra de Arturo 
Echeverri Mejía, no ha sido suficiente para alcanzar las dimensiones que obras 
como la de Gustavo Á lvarez Gardeazabal ha alcanzado en Colombia y en muchos 
países latinoamericanos, quizá no se supo aprovechar la obra de Echeverri Mejía 
para referirlo de manera fuerte dentro de los cánones de la literatura colombiana y 
ubicarlo con facilidad en una época donde entro a incursionar el tema de la 
Violencia. 
 
En el documental “los días del desafío” de la Universidad de Antioquia; trabajo 
desarrollado por la facultad de comunicaciones en Medellín se hace un recorrido 
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por la obra de Arturo Echeverri Mejía, importantes críticos literarios, escritores, 
entre los que se cuentan sus amigos y su esposa Beatriz Harry Lara, narran la 
manera có mo le toco vivir la época de la violencia y las inquietudes que lo 
motivaron a construir todo un mundo estético para confirmar las barbaries 
cometidas por unos cuantos. 
 
Algunos de los que hicieron parte de este video coinciden en que el  estilo 
escritural de Arturo Echeverri Mejía se caracterizaba por tener una economía en el 
lenguaje, existía una austeridad a la hora de escribir, no escogió  el camino de los 
otros escritores que se preocupaban mucho por la retorica,  a pesar de ser conciso 
en su lenguaje, se preocupaba por agregarle un tinte de intimidad en sus 
personajes, él le da una nueva visió n a la literatura y  sus personajes los revela en 
la profundidad de sus almas. De este modo se puede conocer estas 
características tanto de la víctima como de los victimarios dando así la potestad al 
lector para determinar si los personajes a pesar de su crueldad se salvan por ese 
lado humano que poseen y lucen tan transparentemente o en definitiva lo repudian 
por la crudeza de sus actos.  
 
Cuentan que Arturo Echeverri Mejía siempre que se proponía una tarea la cumplía 
totalmente y se puede decir que así lo hizo con la literatura; él dejo un legado y 
una obra magnífica porque hizo de su obra un testimonio literario necesario para 
conocer la literatura y la realidad de la época. 
 
Su estilo da cuenta de un ejercicio juicioso, era bastante dedicado en cada cosa 
que hacía y la literatura se la tomaba muy en serio, fue capaz de hablar de la 
justicia social que regia su vida, sin mostrarse identificado con algú n bando, es 
decir; los de izquierda y los de derecha, el simplemente escribía comprendiendo a 
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la gente del comú n que padecía los horrores de la Violencia, gracias a ello surge 
“Marea de Ratas”. Anteriormente ya tenía varios escritos y esta novela fue 
catalogada en su momento como el inicio de la novela de la Violencia. 
 
Supo manejar de manera fenomenal el dictador militar radical latinoamericano, el 
muestra  todas las bajezas cometidas por este hombre pero además da cuenta del 
conflicto interior que este personaje padece y los fantasmas que lo acechan 
constantemente.  
 _ Tú  lo sabías- se dijo- Cuando empezaste a trabajar por el partido. Te 
lo habían dicho y advertido tus superiores, y te habían trazado la línea 
de conducta. No te quejes ahora. 
Puedo quejarme o no quejarme – pensó . –Es cosa mía. Pero nunca creí 
hallar un viejo tan duro ni tan hiriente. Tú  lo has visto. Lo has visto y lo 
has oído y se necesita tener mi disciplina, pensar en el partido y en su 
bien para no meter la pata. Bueno, es cosa mía…34 
 
Lo anterior es una muestra de ello, en el capítulo ocho el capitán en un monologo 
interior pasa de reproches a sí mismo a atacar a quienes lo agredieron en su 
momento, este capítulo no pasa del plano íntimo ya que en la exterioridad frente a 
la sociedad en la que está inmerso no puede manifestar sus frustraciones. 
 
La construcció n de este tipo de personajes fue producto de la sensibilidad ante el 
entorno del autor; esta lo llevo a escribir historias con una visió n muy profunda de 
los hechos de su época, para él era necesario sacar de su interior todo cuanto 
observaba alrededor; por ello no escribía con intuició n de cosas que pudieran 
pasar (imaginació n); su base escritural fue la realidad y a partir de allí pudo 
expresar mediante un tipo de lenguaje poco usual para la época, la manera como 
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la vida de unos y otros se entrelaza, no pretendió  llevar al extremo del horror sus 
historias, él supo poner las palabras precisas en la boca de cada personaje, no se 
valió  del exceso de lagrimas y el patetismo para crear un drama, la manera propia 
de adjetivar le sirvió  para dar un tinte adecuado a cada situació n. 
 
Este lenguaje aunque seco es bastante hermoso, lleva a pensar que se identifica 
con aquellos escritores norteamericanos que conformaron la generació n perdida; 
entre ellos están: “Fitzgerald, Dos Passos, Hemingway, Faulkner y Steinbeck. Lo 
que caracteriza a estos escritores y se relaciona con la vida de Arturo Echeverri 
Mejía, es el hecho de que todos vivieron de cerca los horrores de la guerra. Dos 
Passos participó  en la Primera Guerra Mundial dentro del cuerpo de la Cruz Roja 
de los Estados Unidos. Hemingway fue soldado de infantería y estuvo en el frente 
de batalla. Faulkner, por su parte, se alistó  en la Real Fuerza Aérea Canadiense y 
Fitzgerald se alistó  en el Ejército Estadounidense, pero la guerra terminó  días 
después de alistarse: nunca fue a la guerra”35, Arturo Echeverri Mejía perteneció  al 
Ejército Colombiano e hizo parte de la Marina, además fue víctima directa de 
persecuciones por ideas mal interpretadas en su época (por ser bastante 
humanitario y estar en contra de todo tipo de violencia). 
 
Echeverri leyó  a estos escritores, bebió  de sus fuentes y al igual que ellos, se la 
jugó  por contar lo más realista posible la situació n de su época, se identificó  con 
ellos por lo impecable de su lenguaje, la sinceridad y lo sentido, porque era un ser 
muy consciente de todo el drama humano, aunque ello toco fibras, pudo 
exteriorizarlo de la forma más objetiva posible, pudo hacerse a un lado y 
metaforizar de manera magistral todos los horrores de que fue testigo por vivencia 
personal y por testimonio.  





Levantó la cabeza, sin firmeza, débilmente. En el silencio de aquella vía 
de agua muerta, bajo la bóveda de un puente también muerto, sus ojos 
asustados sólo hallaron las miradas atentas y negras de las aves 
negras. Luego volvió sus ojos al muerto, se quitó el sombrero, dijo parte 
de una oración que no pudo terminar y comenzó, lentamente, a 
retroceder.36 
 
Como vemos el anterior hecho era un drama de todos los días, la gente 
encontraba a sus compatriotas muertos en el camino producto de la Violencia, 
mencionar, un puente muerto, por ejemplo, demuestra la manera como Arturo 
Echeverri Mejía llevaba esta temática sutilmente, lleva al lector a pensar en una 
ciudad muerta, donde no solo  la gente muere asesinada, también las 
edificaciones son acribilladas, cada rincó n emana miseria, se presenta entonces el 
contraste de la belleza de su escritura con una realidad que hace estremecer y 
vivir el dolor que padece cada uno de sus personajes. 
 
Echeverri tuvo ante todo el afán de vivir: era un hombre que trabajaba 
(inmerso en la vida), y de esta inmersió n surgía naturalmente la funció n 
de escribir. Por tanto, fue otra su vía de acceso a la literatura. Y lo 
interesante es que esa manera otra da cuenta, en buena medida, de 
sus cualidades de escritor. Por su misma formació n militar, por su 
magna empresa en Antares, estaba capacitado para tomar distancia de 
los hechos y para tender sobre la realidad un discurso escueto. No 
estaba trabado por las palabras ni traficaba con ellas: no las deificaba.37 
 
Con lo anterior se pone de manifiesto el modo sencillo como Arturo Echeverri 
Mejía ingresó  a la literatura sin más pretensiones que reflejar la realidad, el no 
quería seguir la misma línea de la tradició n literaria en Colombia donde existía un 
desborde retó rico y las palabras entre mas enredadas y complicadas fueran mayor 
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fuerza le imprimían al texto, delimitando así a sus lectores. Marea de Ratas está 
hecha para la gente del comú n no esconde nada es una protesta, una denuncia 
ante la crueldad de los hechos, es mirarse reflejada en ella como opresor o como 
oprimido.  
 
En la producció n literaria de Arturo Echeverri Mejía primaba la observació n, tuvo 
que estar metido en ese universo donde con mucha percepció n pudo registrar en 
su memoria las diversas sensaciones vividas en aquellos momentos donde la 
realidad brindaba los tintes necesarios para convertirse en literatura, al mirar 
gestos, al escuchar expresiones se sentía en la capacidad de proyectarlo en su 
obra, seleccionó  lo mejor de su entorno, pudo plasmarlo con su tinta de escritor, 
supo seducirse por estas historias pero a la vez supo seducir a un lector 
desprevenido porque aunque usa un lenguaje simple es bastante hermoso y 
atrayente. 
 
Rescatar “Marea de Ratas” de los anaqueles de la historia es labor de todo aquel 
que crea en una verdadera literatura, Arturo Echeverri Mejía, logra despojar el tinte 
anecdó tico que configuraba a las novelas que surgían sobre la Violencia, marcó  la 
diferencia porque no mostró  lo salvaje y sangriento que espeluznaba a todo lector, 
él muestra unos personajes con historias personales pero de cierto modo hace a 
un lado las experiencias por las que ellos atraviesan para revelar la verdadera 
esencia de la Violencia.  
 
Vale la pena rescatar la obra literaria de Arturo Echeverri Mejía y no dejarla morir 
en las bibliotecas de unos cuantos donde ya su difusió n es poca, sería interesante 
encontrar a los que hacen crítica hoy, estudiando su obra y dando una nueva 
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visió n, una mirada distinta a la que en su época dieron los críticos que siguieron 
muy de cerca su producció n, algunos con algú n tipo de filiació n hacia el escritor. 
 
“…. es riesgoso considerar las reseñas o las notas, que aparecen en 
revistas y perió dicos, como una forma plena de la crítica literaria en 
nuestro país. No hay que olvidar, además, que muchas de esas 
reseñ as nacen más del entusiasmo fraternal, porque en Colombia sigue 
presentándose lo que Borges decía de la crítica literaria de su país: ella 
no es más que una de las maneras sospechosas de la amistad. Así 
mismo, otra buena parte de las reseñ as surge de las presiones de los 
consorcios editoriales y no de la mirada minuciosa que rastrea y explica 
al lector lo que es bueno y lo que es deplorable, lo que apunta hacia la 
perfección y lo que se queda en meros balbuceos”38 
 
Si bien lo que más se encuentra sobre la obra de Arturo Echeverri Mejía como ya 
se dijo anteriormente son reseñ as en revistas culturales de sus colegas más 
cercanos, además de interesantes notas en los diferentes pró logos de los libros, 
no hay que desconocer que independiente de la filiació n de los que se han 
dedicado a hacer un estudio juicioso de la obra de Arturo Echeverri Mejía; novelas 
como “Marea de Ratas” guardan todo un simbolismo estético y un estilo 
característico que la hacen ú nica dentro de lo que se ha escrito sobre este tipo de 
temática; la Violencia. La invitació n es entonces a rescatar la obra y hallar en ella 
nuevas visiones contextualizadas en nuestra época.  
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5. CAPÍTULO III 
 MAREA DE RATAS EN EL CONTEXTO DE LA VIOLENCIA POLÍTICA EN 
COLOMBIA (AÑ OS 50) 
“Terrorismo es el uso sistemático  
del asesinato, de la violencia y  
de la destrucción, o la amenaza  
de estos actos, con el fin  
de lograr una meta política” 
Walter Laqueur. 
 
La Violencia en Colombia, fue el periodo que marcó  en alto grado la vida política 
del país y sus manifestaciones sociales y culturales. Para analizar la relació n 
existente entre el periodo de Violencia política y la obra “Marea de Ratas” es 
necesario hacer una contextualizació n de lo ocurrido. En la novela se comprende 
los añ os de 1945 al 1953, durante éstos, se evidencio una verdadera lucha civil. 
Gaitán es la figura que entra a liderar el partido Liberal que estaba casado con las 
ideas socialistas y además iba en contra del modo de proceder de la burguesía. 
 
Este periodo de la violencia,…tuvo sus primeros brotes bajo el gobierno 
de Alberto Lleras Camargo, antes de que se realizaran las elecciones 
para presidente de la Repú blica, el 5 de mayo de 1946, comicios que 
enfrentaron a un candidato por el establecimiento liberal, Gabriel 
Turbay, otro por el establecimiento conservador, Mariano Ospina Pérez 
y por ú ltimo a Jorge Eliecer Gaitán, candidato del pueblo, como lo 
identificaba el lema de su campañ a39  
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 GAITÁ N, Gloria, Orígenes de la violencia en los añ os 40. En: Once ensayos sobre la violencia: centro 
Gaitán, 1985. P 337 - 338 
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En 1948, Gaitán es asesinado esto se toma como el detonante de la Violencia, se 
interpretó  como manipulació n de un sector partidista para que Gaitán quien 
abanderaba las ideas revolucionarias no subiera al poder. Los campesinos que se 
ven desprotegidos, se alzan en armas y empiezan a combatir al sector de la 
burguesía que los estaba oprimiendo, se da entonces la lucha entre terratenientes 
y los pequeñ os propietarios rurales. El estado era un aliado para burgueses y 
terratenientes que ejercerían represió n contra los campesinos, entonces estos 
forman fuerzas representadas en guerrillas liberales y comunistas, movilizando así 
a miles de campesinos contra el Estado, de este modo la hegemonía Burguesa se 
ve tambaleante y deciden unir fuerzas para diezmar este movimiento de masas; 
renuncian al poder y lo ponen en manos del Ejercito. 
 
Gustavo Rojas Pinilla entra a restablecer, con su gobierno de “Paz, 
Justicia y Libertad”, la hegemonía burguesa temporalmente quebrada; 
llama a las guerrillas a deponer armas y ofrece amnistía, ante lo cual 
gran parte del movimiento guerrillero accede, asediado por varios 
factores que actú an en su contra: había quedado acéfalo tras la 
deserció n de los dirigentes liberales; no había roto en forma significativa 
con las formas ideoló gicas que lo ataban al partido liberal; se 
encontraba atomizado, y su organizació n no trascendía los límites 
regionales, lo cual lo imposibilitaba para enfrentarse al aparato militar 
centralizado del gobierno.40   
 
Cada suceso histó rico afecta todos los aspectos dentro de una comunidad 
específica. En el caso de Colombia el impacto de fenó menos como la Violencia 
genera inquietud entre los que la han vivido  y los espectadores de los diferentes 
conflictos. En el ámbito literario y cultural se han gestado diversas 
manifestaciones, dando a conocer, en el mayor de los casos, las barbaries 
cometidas en algunos momentos de la historia política colombiana. Las plumas de 
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muchos escritores reconocidos han descrito con mú ltiples estilos, la forma como la 
“Violencia” llegó a los más recónditos rincones de Colombia, se instaló e impuso 
su voluntad. Aunque la forma de narrar las historias necesariamente es distinta, 
sabemos que se esta hablando de un mismo hecho por la singularidad de ocurrir 
en el mismo espacio y con unos mismos protagonistas. 
 
La literatura se vio marcada tan bruscamente por este suceso histó rico 
que, puede decirse, la “Violencia” ha sido el punto de referencia 
obligado de casi tres decenios de narrativa: no hay autor que no pase, 
directa o indirectamente, por el tema; éste está siempre presente, 
subyacente o explícito, en cada obra. Como lo ha expresado Fernando 
Charry Lara, poeta de la generación de Mito: “Ante un país que fue de 
cárceles y torturados, humillado por la muerte y obsesionado por la 
venganza, resultaría de un humor trágico la solicitud a sus poetas, de 
olvidar la ruina colectiva y continuar una temática artificial con la que 
alguno pudo embriagarse en un mundo menos ensombrecido.41  
 
Arturo Echeverri Mejía no se escapó  a esta realidad, estuvo tan cerca a ella por su 
posició n como militar y a la vez como escritor, que pudo plasmar de forma genuina 
un momento de la época de la Violencia en Colombia. Como ya se ha dicho, se 
caracterizaba por su sentido humano frente a las cosas y en su novela “Marea de 
Ratas”, revela las injusticias cometidas por un partido hacia un pueblo. La escritura 
de Arturo Echeverri Mejía es bastante honesta y esta a favor de los oprimidos, de 
la voz del pueblo que quiso ser silenciada, él al revivir este suceso de la época, se 
puede decir que es bastante objetivo al mostrar esta realidad. Quizá podemos 
percibir rasgos de su personalidad en Juan Bergchem, por ser el hombre 
pensador, aislado y humano de esta novela.  
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Si bien “Marea de Ratas” es consecuencia de la lucha bipartidista por alcanzar el 
poder, ella nos muestra este hecho de manera muy particular sin entrar en un 
voyerismo macabro que se regodea en la descripció n detallada de los actos mas 
sangrientos, como sucedió  con las violaciones, el maltrato a personas inocentes, 
en fin todo este tipo de elementos raya un poco con lo antiestético para 
enmarcarlos dentro de una obra literaria. “Como lo manifestó Echeverri Mejía. 
Marea de Ratas es “una novela realista, pero con los toques imaginativos 
suficientes como para quitar esa peligrosa nitidez fotográfica de todos los días”42 
Arturo Echeverri Mejía relata de manera muy sutil el centro y problema de la 
historia utilizando unas figuras literarias hermosas.  
 
 Josefa lanzó un alarido. Otro hombre le taponó la boca con la mano. 
Ella se defendió a patadas y chilló con chillidos penetrantes. El hombre 
retrocedió y lo golpeó al azar, en la cara y en el cuerpo. Luego, algo 
brillante trazó en el aire un semicírculo, y un ruido vago y sordo recorrió 
la oscuridad. El hombre de la espalda separó las manos y la mujer se 
escurrió43 
 
El anterior aparte de la novela es un ejemplo de lo que Arturo Echeverri Mejía 
podía hacer en su creació n, el podía evidenciar un hecho de la manera más sutil; 
se sabe que la situació n presentada es en alto grado dramática pero el suaviza la 
escena llevando al lector por el camino de la metáfora, existe un hecho violento 
pero no lo muestra de manera tan brutal y ese es el estilo que caracteriza a Arturo 
Echeverri Mejía por mostrar una realidad pero no de una manera tan cruda. 
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Arturo Echeverri Mejía vivió  en carne propia la persecució n, “Marea de Ratas” fue 
una novela censurada en su momento y mandada a recoger de las diferentes 
librerías y bibliotecas del país, su testimonio y creació n a manera de denuncia 
quiso ser silenciada, tuvo que arreglárselas para escapar de la muerte, a pesar de 
que denuncio esto ante las autoridades militares, las amenazas contra su vida 
continuaban, sin embargo no se da por vencido y se las ingenia para vivir a su 
propio gusto ideando diferentes oficios en los lugares más inhó spitos del país, al 
lado de su esposa Beatriz Harry Lara. 
 
Echeverri denunció  ante el Ministerio de defensa y ante la Cuarta 
Brigada instalada en Medellín los crímenes que a diario se cometían en 
la regió n. Citó  nombres y envió  comunicados solicitando la pacificació n 
de la zona. Su posició n política era clara: contra la violencia, cualquiera 
que fuera su origen. Esto molestó  a algunos miembros de un importante 
directorio político de la capital antioqueñ a, lo cual motivó  un cartel de 
recompensa de diez mil pesos por la cabeza del capitán Echeverri.44 
 
Para los novelistas que se interesaron por plasmar lo que se estaba viviendo con 
la violencia, no fue fácil ya que fueron perseguidos por considerar sus escritos 
panfletos contra el estado, para el gobierno era  un atentado que se  denunciara a 
los verdaderos autores de esta cruenta guerra porque ellos mismos se sentían 
enjuiciados.   
Los primeros novelistas de la “Violencia son actores directos en ésta, 
juegan en ella el papel de testigos presenciales y la juzgan a través de 
sus obras. Daniel Caicedo, por ejemplo, se vio perseguido por cuenta 
de las denuncias que hacía en su “Viento seco”, y aú n hoy, segú n se 
cuenta, el propio Á lvarez Gardeazábal dice que ha sido insultado por 
las personas que, con nombre propio, aparecen acusadas en sus 
novelas.45 
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Eran considerados como amenaza política aquellos que tuvieran la facultad de 
reflexionar y darse cuenta a profundidad de la situació n por la que estaba 
atravesando el pueblo Colombiano. Para un gobierno al que no le convenía tener 
como opositores a personas que tuvieran un nivel de conciencia alto; era 
conveniente exterminarlos y atacarlos a toda costa, porque de algú n modo podrían 
despertar la conciencia colectiva del resto del pueblo, lo que sería perjudicial para 
un estado con ideas opresoras. Los principales verdugos de esta guerra y 
masacre debían tener su nombre en limpio y convencer a la comunidad de que 
estaban tras una causa justa, lo que  les permitía muchos más privilegios. 
  
Al inicio de “Marea de Ratas” el autor hace una descripció n detallada de lo que 
ocurre con un personaje que se encuentra tras las rejas, relata la impotencia de 
Juan Bergchem por estar preso sin causa justa. Segú n se describe en la novela 
este personaje es un ser reflexivo. Para el estado, esto implica una amenaza 
porque puede volver todo un pueblo en su contra siguiendo  doctrinas contrarias a 
la que profesaba el partido.  “Marea de Ratas” se ubica en el ámbito rural, sus 
personajes  están viviendo un momento de transició n donde todo era apacible y 
sus preocupaciones no estaban en el ámbito político, este era un pueblo costero 
donde los pescadores solo querían su trabajo y sus mujeres, ahora el que levante 
sospechas es perseguido y castigado de manera brutal. 
 
El sacerdote del pueblo alerta al Capitán de lo que ocurre con Juan Bergchem 
porque lo considera un hombre impú dico que realiza actos en contra de la Iglesia, 
pero “el Capitán” va más allá y ve la amenaza en el modo y las costumbres de 
vida de este hombre, por ello toma la determinació n de apresarlo. Juan Bergchem 
representa en la novela todo lo que un estado opresor debe aniquilar: la reflexió n, 
la conciencia, la fraternidad y la libertad. El siguiente apartado nos muestra de que 
tipo son las sospechas alrededor de Juan Bergchem. 
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El oficial, con la cara iluminada, se levantó  y dio unos pasos alrededor 
del escritorio. 
-¡Lo tengo!-. Y dándole la cara al cura pregunto: 
-¿ El tipo ese tiene dinero? 
-Se lo envían. Recibe giros mensuales. 
-¿ Lo ve? Es claro. Ese señ or trabaja clandestinamente. Hace política. 
En el rostro del cura había sorpresa. Pensó: “Reflexiona como policía; 
buen mozo; fanfarrón… 
-Usted, capitán, es un hombre de imaginació n. ¿ Pero no cree que todo 
ese argumento carece de bases? 
-Lo haré “cantar”. 
-¿Lo hará “cantar”? 
- Sí; lo haré “cantar”. 




En el anterior dialogo Arturo Echeverri Mejía manifiesta el modo de proceder de 
las autoridades de esa época: la simple sospecha de que un individuo podría 
armar un plan para poner el pueblo en contra del estado, era razó n suficiente para 
detenerlo, incluso torturarlo con tal de hacerlo “cantar” como se denomina al hecho 
de  confesar las verdaderas intensiones de presuntos ideales o acciones. 
 
El cura se ve como la voz de la moral que juzga más los actos pecaminosos que 
están en contra de los preceptos religiosos que los mismos ideales políticos. A 
pesar de presentar cierto descontento con las razones que el Capitán presenta 
para detener a Juan Bergchem, le da la razó n y se limita a las acciones que el 
oficial quiera tomar. Esto pone de manifiesto el modo como la iglesia actuaba en 
ese entonces. Para la Iglesia era necesario respetar las decisiones que tomara el 
estado porque era una verdadera aliada. De este modo cada orden dada por el 
Estado ella la hacía cumplir como si fuera un dogma más de la fe cató lica. 
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El clero mantenía una actitud de cooperació n con la campañ a política que 
adelantaba el partido del ““Nuevo Orden””, por eso la Iglesia posee un papel 
protagó nico en esta historia, pero el hecho de que la Iglesia hiciera cumplir los 
preceptos del estado no es gratuito, ya que se beneficiaba de rentas como las de 
la educació n y la exoneració n de impuestos, entre otras. La historia ha 
demostrado que la Iglesia ha jugado un papel determinante en las decisiones y en 
el modo de proceder en el contexto social y político del país. 
 
Esto es lo que la Iglesia cató lica le ha aportado al poder establecido: adeptos 
sumisos obligados a la obediencia para no contradecir a Dios. Ahora bien, al otro 
lado de la Iglesia se encuentra el principal eje temático de la novela: la 
confrontació n entre dos partidos. Tenemos al partido Conservador, el más 
autoritario, con mayor brazo armado cuyas ideas estaban estrechamente ligadas a 
la Iglesia; familia, tradició n, tierra. Su opositor el  partido Liberal, porque se le 
consideró  fuente de ideas comunistas que pretendían poner en revolució n a un 
pueblo en contra del estado. 
 
Una de las alianzas estratégicas más provechosas para el partido Conservador en 
su propó sito de diezmar al Liberal fue la Iglesia. Es así como en los sermones 
dominicales los sacerdotes acostumbraban a proclamar arengas incendiarias en 
contra de los Liberales, una de ellas es la del obispo “Miguel Ángel Builes”: 
No se puede ser liberal y católico a la vez…y os haríamos el mas 
grande mal, la más cruel injusticia, si debiendo mostraros el buen 
camino a los que andáis errados, os dejáremos tranquilamente 
hundidos en el abismo del error, caminando hacia el abismo eterno47 
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Este tipo de sentencias, explicitas y señ aladoras creaban entre los fieles 
conmoció n: unos los del partido conservador satisfechos por estar del lado de Dios 
y cumplir sus preceptos, por otro lado el inconformismo de los liberales y así 
mismo el rechazo de estos a continuar asistiendo a este tipo de ceremonias. Esta 
radiografía de la historia la vemos representada de manera clara en “Marea de 
Ratas”, el cura del pueblo de un modo u otro esta estrechamente ligado a las 
ideas que promulga el ““Nuevo Orden””, es así como los habitantes del pueblo, en 
su mayoría, dejan de asistir  a la Iglesia porque no comparten la postura que 
predica. 
 
No llames al cura. El cura no vendrá48   
El está con “ellos”. El está contra nosotros –dijo lenta y suavemente, 
mirando el cuerpo de Josefa –Dicen que nuestro partido ya no es el 
partido de la Iglesia49 
 
De este modo se imponían unas ideas radicales. En la novela con el ““Nuevo 
Orden””, quien no estaba con él, estaba en contra tanto del estado como de la 
Iglesia y por tanto podía considerarse ateo y comunista. Los habitantes de la aldea  
cuestionan al comienzo, la presencia de militares en la zona. De entrada se 
presenta la conversació n entre dos pescadores que llevan el diálogo partiendo 
desde su ignorancia y supuestos, uno de ellos hace preguntas tales como: ¿De 
qué viven los soldados? A lo que su compañero contesta: Tal vez del gobierno, 
¿Por qué diablos hay guerras? Porque hay soldados, si no hubiera soldados no 
habría guerra. 
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En la aldea varios son los personajes que cuestionan el modo de proceder del 
estado, inicialmente los pescadores que a manera de premonició n hacen un 
análisis de la situació n del pueblo, por otro lado están los hechos sucedidos con el 
esposo de Josefa donde el viejo Esteban es quien lanza sentencias de alerta 
frente a lo que la Iglesia ha venido haciendo a favor del estado, luego están las 
acciones del mismo pueblo al querer escapar de la difícil situació n; van 
desalojando el pueblo poco a poco. Finalmente aparece de manera clara el 
arrepentimiento del cura porque es consciente del rechazo del pueblo y las 
injusticias que se comenten en nombre del partido. “Toda la represión, la injusticia, 
la crueldad está impulsada desde el gobierno que aprovecha la ignorancia y el 
fanatismo del pueblo conservador para enfrentarlo al pueblo liberal”50 
 
En la novela no se presentan  habitantes con tendencia conservadora que quieran 
ir contra los miembros del otro partido, el Liberal;  pero sí se nota como las 
ordenes de los superiores dentro del colectivo militar toman peso y las ordenes 
impuestas se cumplen poniendo al ejército como ente represor y opositor a las 
ideas de pacifistas del pueblo. Como respuesta a ello el pueblo reacciona y toma 
medidas para escapar de esta violencia y hacer respetar la tranquilidad que el 
pueblo llevaba antes de la llegada del ““Nuevo Orden””, una parte de la población 
decide desplazarse a otras tierras, a Nelly se le encomienda la misió n de salvar al 
pueblo de estas injusticias seduciendo al Capitán y otro sector del pueblo empieza 
a integrar lo que en la época se denomino como las autodefensas: “Estos dos 
hombres, Toribio y Domingo, habían sido pescadores y hoy eran unos simples 
fugitivos de la aldea. No sabían nada de una causa, excepto la causa del miedo. Y 
por eso, protegidos por unas rocas, al pie del deslinde entre las tierras altas y los 
manglares, jugaban al juego de la guerra prestando al servicio de centinelas.” 51  
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Estos dos pescadores como el resto del pueblo no sabían porque les tocaba ser 
participes de esta guerra, simplemente lo hacían por defender sus vidas, ni 
siquiera sabían có mo manipular un arma, les toco aprender a la fuerza dejando 
atrás sus oficios anteriores que les generaba tranquilidad; ahora al ser participes 





6. CAPÍTULO IV 
  RELACIÓN LITERATURA Y PSICOLOGIA 
APLICADA AL COMPORTAMIENTO REPRESOR DE “EL CAPITAN” DE 
MAREA DE RATAS 
 
Existe una relació n entre  literatura y el psicoanálisis por cuanto ambas disciplinas 
se ocupan del hombre. Desde la literatura el hombre amplía su cosmovisió n y la 
psicología permite analizar su comportamiento en el mundo; gracias a esta 
relació n se han podido generar diversas interpretaciones de un autor, su obra y los 
personajes representados en ella. Sigmund Freud, el padre del psicoanálisis, se 
interesa por esta serie de estudios puesto que allí puede ejemplificar y dar 
explicació n de algunos elementos como la histeria, la neurosis, la represió n, la 
interpretació n de los sueñ os, los juegos de palabras, la sexualidad, entre otros 
temas de su interés y que son propios  de la naturaleza humana. 
 
Ninguna actividad humana, ninguna institució n, ningú n producto de la 
imaginació n, tenían por qué escapar, en principio, a un saber que se 
remonta hasta las fuentes del comportamiento, hasta las primeras 
determinaciones, y que cree conocer bien lo que, dentro del hombre, 
hace actuar al hombre52  
 
“Marea de Ratas”, creació n de Arturo Echeverri Mejía; permite esta estrecha 
relació n pues ofrece personajes que pueden ser estudiados desde su 
comportamiento y visió n de mundo a partir de lo que manifiestan en sus diálogos. 
Uno de los personajes con mayor peso dentro de la obra es “El Capitán”. El interés 
primordial por analizar el plano psíquico de este personaje, tanto en su vida íntima 
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como en su vida pú blica, está orientado a evidenciar que  dentro de la sociedad en 
la que se encuentra inmerso debe mostrar un carácter fuerte e imponente y no 
puede revelar a viva voz lo que ocurre en su intimidad pues es  un ser solitario que 
anhela encontrar en otro hombre el canal para desfogar sus pasiones. 
 
Al leer las intervenciones que realiza “El Capitán” en los diferentes diálogos; se 
puede evidenciar que inconscientemente está revelando su secreto; existen 
términos escondidos que realizando un estudio más detallado ayudan a destacar 
las manifestaciones que presenta su inconsciente a través de su lenguaje dejando 
ver así, lo reprimido que se siente al no permitírsele actuar segú n sus 
inclinaciones sexuales.  
 
En realidad, la actividad racionalista del psicoanálisis, cuando se vuelve 
hacia el sueñ o o hacía el síntoma neuró tico, - y con mayor razó n 
cuando se vuelve hacia las fantasías de los poetas- consiste en una 
lectura y en una traducció n: se trata de pasar de una lengua a otra, de 
la lengua enigmática de los símbolos a la lengua diáfana de la 
interpretació n, apoyado por un conocimiento del vocabulario, de la 
gramática, de la sintaxis, y de la retó rica de la lengua en que – en el 
umbral entre el inconsciente y la conciencia- se expresa el deseo.53 
 
  
En psicoanálisis la tendencia sexual del “Capitán” puede ser denominada como 
una patología. “El Capitán” encuentra en su secreto algo problemático pero a la 
vez placentero, ejemplo, imaginarse el cuerpo desnudo de un hombre en una 
ducha, el remitirse a estas imágenes posibilita plantear que realmente disfruta con 
estos pensamientos, por ello se puede decir segú n Freud que: 
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Gran parte de lo que no se quisiera abandonar por su carácter 
placentero no pertenece, sin embargo, al yo, sino a los objetos; 
recíprocamente, muchos sufrimientos de los que uno pretende 
desembarazarse resultan ser inseparables del yo, de procedencia 
interna. Con todo, el hombre aprende a dominar un procedimiento que, 
mediante la orientació n intencionada de los sentidos y la actividad 
muscular adecuada, le permite discernir lo interior (perteneciente al yo) 
de lo exterior (originado por el mundo), dando así el primer paso hacia 
la entronizació n del principio de realidad, principio que habrá de 
dominar toda la evolució n ulterior.54  
 
 
De este modo el Capitán aunque sabe que existe mucho de placentero en su 
tendencia sexual, sabe distinguir muy bien los limites que existen en la sociedad, 
por ello marca un límite entre sus deseos internos “YO” y lo que debe reflejar en la 
sociedad “ELLO” continua Freud diciendo que: “Naturalmente, esa capacidad 
adquirida de discernimiento sirve al propósito práctico de eludir las sensaciones 
displacenteras percibidas o amenazantes. La circunstancia de que el yo, al 
defenderse contra ciertos estímulos displacientes emanados de su interior, aplique 
los mismos métodos que le sirven contra el displacer de origen externo, habrá de 
convertirse en origen de importantes trastornos patológicos.”55 Es así como el 
Capitán al verse coartado en expresarse libremente siente la necesidad de 
trasladar la represió n sentida en su patología hacia la represió n contra el pueblo al 
que llega a imponer el Nuevo Orden.  
 
 
En la instauración y la llegada del ““Nuevo Orden”” a la aldea, quien asume la voz 
de mando es el Capitán. De modo que a través del Capitán el gobierno hace 
cumplir sus designios. Este se reviste de una postura de autoridad tanto en su 
actitud como en cada palabra que emite. 
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El interés individual del “Capitán” no puede ser expresado libremente, el llega al 
pueblo de pescadores donde todo transcurría en total calma a alterar el orden de 
las cosas, el hecho de que algunos habitantes del pueblo como Juan Bergchem se 
sientan libres puede generar en él una perturbació n y pretender que el pueblo se 
mueva bajo la visió n política que él quiere imponer como representante del 
Gobierno. Mirando la balanza si se deja a los hombres en libertad de seguir sus 
ideales se estaría anulando “El Capitán” mismo porque esa misma sociedad es la 
que le impide disfrutar abiertamente su condició n.  “Al parecer, no existe medio de 
persuasión alguno que permita inducir al hombre a que transforme su naturaleza 
en la de una hormiga; seguramente jamás dejará de defender su pretensión de 
libertad individual contra la voluntad de la masa.”56 Sin embargo así como Juan 
Bergchem no cambia su manera de pensar aun estando como prisionero, “El 
Capitán” tampoco cambia su deseo individual al contrario se intensifica al ver la 
posibilidad de satisfacer sus deseos con el hermano de Nelly. 
 
Pues es forzoso reconocer la medida en que la cultura reposa sobre la 
renuncia a las satisfacciones instintuales: hasta qué punto su condició n 
previa radica precisamente en la insatisfacció n (¿ por supresió n, 
represió n o algú n otro proceso?) de instintos poderosos. Esta 
frustració n cultural rige el vasto dominio de las relaciones sociales entre 
los seres humanos, y ya sabemos que en ella reside la causa de la 
hostilidad opuesta a toda cultura.57   
 
 
Nelly en busca de defender los intereses del pueblo llega a pensar que puede 
negociar con “El Capitán” pero se da cuenta que el precio pedido por éste es 
demasiado alto y ella como miembro de una sociedad que tacha de inmoral y 
aberrante la tendencia sexual del “Capitán” y su propó sito para con su hermano 
expresa asco mediante un gesto y toma la decisió n de dejar un cuchillo bajo el 
colchó n de su hermano dejando a los lectores el desenlace de esta historia. 
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Para describir al Capitán como sujeto social, primero es importante resaltar cuáles 
son las descripciones físicas que le dan una identidad determinada. Cuando llegan 
los uniformados al pueblo se hace la primera descripción del Capitán: “Al frente el 
capitán, rígido el tronco sobre un par de piernas semiabiertas”.58 Se puede notar 
que mediante su postura corporal quiere transmitir firmeza y pedantería por el 
cargo que lleva, guardando la postura de un militar recio y vertical. 
 
Después se da el primer encuentro entre “El Capitán” y el alcalde del pueblo, allí 
describen có mo “El Capitán” hace un paneo general por la oficina del alcalde, se 
fija detalladamente en cada cosa que encuentra y ofrece miradas críticas a todo lo 
que ve.  
 
El oficial avanzó , se detuvo y echó  una mirada. Un escritorio, una 
máquina de escribir, tres sillas, un crucifijo de yeso en una cruz de 
madera, y, al fondo, contra la pared, el retrato de un hombre cuyas 
duras facciones aparecían atenuadas por una sonrisa….los ojos críticos 
del oficial continuaron observando59 
 
Los militares, parecen que estuvieran muy alejados de lo humano por su 
comportamiento y costumbres, ellos parecen a prueba de todo y no dejan que 
algú n asomo de sentimentalismo se dibuje en su rostro; por eso es sorprendente 
encontrar detrás del uniforme a alguien como cualquier ser humano. “Al fin he 
llegado dijo el oficial. Se descubrió y colocó el casco sobre el escritorio. Sin la 
feroz calabaza de hierro su aspecto era el de un ser humano”60 El alcalde percibe 
la actitud del “Capitán”, É l analiza su aspecto y la manera en que actú a  para 
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finalmente encontrar una mezcla extrañ a de sensibilidad y rudeza. Es el primer 
índice tenue que es revelado en la obra como el verdadero sentir del “Capitán” (el 
secreto que esconde); En los diálogos del “Capitán” con el alcalde, se muestra que 
“el Capitán” es un ser de ideas firmes dispuesto a defender a toda costa las 
políticas del gobierno y del ““Nuevo Orden”” que se quiso instalar: “_Nosotros, los 
militares, no damos consejos. Damos órdenes_ dijo, sereno inexpresivo, 
acariciando la empuñadura de la pistola, sentido y esencia de la persuasión”.61 
 
Al “Capitán” como sujeto cultural lo vemos inmerso en un mundo castrense, esa es 
su formació n y para ello fue entrenado, este círculo en el que se mueve hace que 
sus ideas como individuo se vean claramente encaminadas hacia el sectarismo. 
Es la idea de que todos miren hacia una misma direcció n. Lo que pretendía el 
““Nuevo Orden”” es que absolutamente todo el pueblo estuviera de parte del 
partido que defendía la fuerza pú blica, por ello quien no estuviera con ellos debía 
ser eliminado a toda costa. Estas ideas están totalmente interiorizadas en “el 
Capitán” y él como sujeto individual y como parte de una colectividad estaba 
totalmente convencido de ello y por esto, sentencias como la siguiente, son 
producto de esos esquemas de pensamiento: “-No hablemos de escuelas –dijo 
con voz áspera-, No me interesan. Pensemos como militantes de un gran partido e 
instituyamos el ““Nuevo Orden””, desplazando, convirtiendo o aniquilando a sus 
enemigos. Lo otro viene con el tiempo.”62 
 
Al sujeto cultural no só lo lo define su modo de actuar, también su modo de 
expresarse. “El sujeto cultural como una instancia que integra a todos los 
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individuos de una misma colectividad”63 En los enunciados del “Capitán” podemos 
hallar su contexto, el mundo en el cual está inmerso y para el cual trabaja; “El 
Capitán” maneja un discurso propio de una figura de autoridad donde toda orden 
que imparte debe ser cumplida sin importar las terribles consecuencias que sobre 
la humanidad recaiga, como lo vemos en la cita anterior. Los valores presentados 
por este personaje se puede decir que son antivalores, este personaje se concibe 
así mismo como un ser rígido y  no se da cuenta que hace mal al coartar la 
libertad de expresió n. Después de todo para ello fue entrenado y no le importa 
pasar por encima de quien sea porque dentro de sus consignas esta el servirle a 
Dios y a la patria como es el ideal de las Fuerzas Militares. “El sujeto cultural se 
construye en el espacio psíquico de un único individuo, lo cual no quiere decir que 
deban dejarse de lado fenómenos colectivos que, en el marco de prácticas 
institucionales, modelizan uniformemente a los participantes”64. 
 
Mediante estas descripciones físicas y el discurso elaborado con miras a instaurar 
un ““Nuevo Orden”” podemos dar cuenta del tipo de sujeto cultural que aparece en 
la obra, fácilmente puede ser ubicado en un contexto determinado por el rol que 
está asumiendo dentro de la aldea, su cargo de alto mando del ejército; “Capitán”. 
Además del aparato ideoló gico que se puede evidenciar fácilmente en la novela, 
también se insinú a una estructura de pensamiento demasiado escondida en la 
vida del “Capitán”. Arturo Echeverri Mejía nos lo va presentando en claroscuro, 
pues no es fácil, a simple vista, caer en cuenta de los índices tenues que nos 
llevan a descubrir el secreto que tras el hombre de ideas y actitudes duras se 
esconde. Ya no solo se evidencia que existe una postura radical como sujeto 
individual con sus ideales políticos, también se nos presenta un sujeto individual 
que no puede fácilmente salir a la colectividad, su homosexualidad se muestra 
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sutilmente como vemos a continuació n: “Continuo rígido, con las piernas tiesas y 
las nalgas apretadas. Su cara de líneas femeninas se había transfigurado”65 
 
La anterior cita presenta al “Capitán” como aquel hombre que posee rasgos 
femeninos lo que no es gratuito en toda la obra. Esta reiterada descripció n de 
rasgos suaves es la esencia de su inclinació n sexual, un cuerpo que espera por un 
contacto con un tipo de masculinidad que le sea complementaria. -“Tengo mi 
secreto. Es un secreto y me gusta mirar cosas bellas”66  Constantemente el 
Capitán se refiere a la existencia de un secreto que puede hacer sospechar al 
lector que existe algo que puede hacer tambalear a este hombre tan seguro de sí. 
 
El alcalde era un viejo amable y pensó  que aquella máscara de 
seriedad y dureza no quedaba bien sobre ese rostro de facciones puras 
y jó venes, ni sobre esos ojos serenos y cándidos. Las manos eran finas 
largas y delicadas. Alzó los ojos y como viejo pensó: “No comprendo” 67 
 
El Alcalde señ ala que hay algo que no concuerda con el modo de proceder del 
“Capitán”, tras esa apariencia tan dura y pensamientos radicales aguarda algo 
totalmente opuesto a lo que manifiesta ser. Se puede suponer que esto tiene que 
ver con su secreto, el cual es revelado de forma sutil al final de la novela; su 
tendencia homosexual es manifiesta en el deseo por Pedro, el hermano de Nelly 
quien se hizo su amiga y confidente sin que este percibiera que ella guardaba otro 
tipo de interés en este juego de amistad. 
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Fue tan oculta la tendencia sexual del “Capitán” que ni la misma Nelly, al ser tan 
cercana, lo descubrió  hasta que él mismo le conto, pero esta confesió n es de 
manera velada para el lector. Ella siempre pensó  que las visitas frecuentes 
escondían un interés hacia ella y nunca hacia su hermano. Nos da luces de su 
tendencia cuando escucha la ducha e imagina la figura de un joven esbelto 
bañ ándose.   
 
Los dos hombres se miraron pensativos. Luego el oficial cerró  los ojos. 
Estaba consternado. El murmullo lejano de un chorro de agua pareció  
llegar a sus oídos y vio, con tremenda nitidez, el cuerpo desnudo y 
moreno de un joven, agitándose voluptuoso bajo los hilillos finos de una 
ducha68 
 
Cabe destacar que el caso del “Capitán” no es un caso aislado, muchos de los 
homosexuales que todavía no han revelado su condició n por diferentes causas, 
tienden a crear un escudo protector bien sea en su personalidad o manejando un 
bajo perfil en la sociedad en la que se encuentran inmersos. 
 
Mú ltiples estudios demuestran que hombres con tendencia homosexual empiezan 
por criticar a otros que se encuentran en misma condició n y lo demuestran 
abiertamente, un buen mecanismo es señ alándolos o ridiculizándolos en pú blico 
para así no levantar la menor sospecha. Este tipo de conductas se debe 
precisamente al temor de una sanció n por parte de la sociedad; esto tal vez le 
ocurre al “Capitán” de Marea de Ratas que prefiere manejar una máscara tras su 
uniforme y llevar el peso de su secreto a todas partes. ¿ Qué mejor que el mando 
que ejerce sobre la població n? detrás de su uniforme, existe un secreto que no 
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debe ser fácil descubrir, para ello debe contar con aliados porque ocultar esto le 
implica un debate moral aplastante en medio de su intimidad. 
El psicó logo newyorkino George Weinberg atribuye a la homofobia 
masculina precisamente el malestar de la cultura porque el varó n se 
siente obligado por el medio a manifestar su “virilidad” por medio de la 
agresividad multiforme, y es esta la raíz de la angustia colectiva como lo 
ha sido siempre las guerras, la explotació n y el crimen69 
 
El párrafo anterior expresa a cabalidad el tipo de personalidad del Capitán, quien 
mediante su don de mando puede demostrar su virilidad donde es muy difícil 
percibir la preferencia por individuos de su mismo sexo.  
 
“El Capitán” tiene momentos de intimidad de reflexió n en soledad, en el capítulo 
ocho se evidencia có mo puede dar rienda suelta a la expresió n de sus 
sentimientos contra los que lo juzgan en especial el cura, hace así una catarsis y 
se desahoga en soledad, el hombre por naturaleza busca en ocasiones estos 
momentos para alejar sus culpas y temores para sentirse có modo consigo mismo 
y cuestionar el rechazo de la sociedad frente a temas que son tabú , “El 
aislamiento voluntario, el alejamiento de los demás, es el método de protección 
más inmediato contra el sufrimiento susceptible de originarse en las relaciones 
humanas. Es claro que la felicidad alcanzable por tal camino no puede ser sino la 
de la quietud. Contra el temible mundo exterior sólo puede uno defenderse 
mediante una forma cualquiera del alejamiento si pretende solucionar este 
problema únicamente para sí.”70 
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Uno de los que llegó  a juzgar las constantes visitas del “Capitán” a la casa de 
Nelly fue el sacerdote del pueblo; esto de las visitas parece ser una buena 
coartada casi sin planearlo por parte del Capitán, pues el cura  pensó   que el 
Capitán sostenía un romance impú dico con esta mujer, los subalternos del capitán 
también lo veían así. El cabo, uno de los personajes de la novela, no dudó  en 
contarle al “Capitán”, los rumores que corrían; que tenían que ver con las visitas 
que realizaba el sargento Gabino quien llegaba primero a casa de Nelly y le 
dejaba sobrados al Capitán. “-Dijeron que anoche habían visto entrar a Gabino 
donde Nelly. Dijeron, también, que a usted le había tocado el “sobrado” y que la 
cosa debiera haber sido al revés: primero el capitán y luego el sargento…”71 
 
Se evidencia entonces que el “Capitán” no podía despertar sospecha alguna, pues 
para los que lo rodeaban el representa a un hombre heterosexual sin lugar a 
dudas, incluso la misma Nelly no sospecho absolutamente nada pues ella tenía 
intensiones de seducirlo con tal de que dejara en paz al pueblo pero al final 
descubre la realidad de forma desafortunada. 
 
El cura representa la voluntad divina y es el exponente de la Iglesia, por ello “El 
Capitán” siente rechazo por este personaje, sabe que la Iglesia como principal 
vocero de la moral rechaza su tendencia sexual, la Iglesia no comprende los 
instintos que llevan a los hombres a sentirse atraídos por otros hombres. Va contra 
la naturaleza divina el amor y el deseo sexual entre dos personas de un mismo 
sexo, los preceptos de la Iglesia llevan a la represió n continua y el hombre se 
siente atacado por sus deseos, muchas veces opta por mostrar una cara distinta a 
la sociedad en contraposició n a sus intereses reales. 
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La religió n viene a perturbar este libre juego de elecció n y adaptació n, 
al imponer a todos por igual su camino ú nico para alcanzar la felicidad y 
evitar el sufrimiento. Su técnica consiste en reducir el valor de la vida y 
en deformar delirantemente la imagen del mundo real, medidas que 
tienen por condició n previa la intimidació n de la inteligencia. A este 
precio, imponiendo por la fuerza al hombre la fijació n a un infantilismo 
psíquico y haciéndolo participar en un delirio colectivo, la religió n logra 
evitar a muchos seres la caída en la neurosis individual. 72 
 
 
Segú n la Iglesia y su concepció n de sociedad más limpia de todo pecado, no 
existe justificació n alguna para que dos personas del mismo sexo tengan 
relaciones sexuales, para la religió n cató lica está totalmente prohibido este tipo de 
prácticas, se prohíbe que el hombre disfrute de placer en su vida sexual e invita a 
los cristianos a utilizar la sexualidad para un fin ú nico que es la procreació n, 
 
La imposició n de una vida sexual idéntica para todos, implícita en estas 
prohibiciones, pasa por alto las discrepancias que presenta la 
constitució n sexual innata o adquirida de los hombres, privando a 
muchos de ellos de todo goce sexual y convirtiéndose así en fuente de 
una grave injusticia. El efecto de estas medidas restrictivas podría 
consistir en que los individuos normales, es decir, constitucionalmente 
aptos para ello, volcasen todo su interés sexual, sin merma alguna, en 
los canales que se le han dejado abiertos.73  
 
 
Desde esta visió n cristiana “El Capitán” indudablemente debe reprimir a toda costa 
sus instintos pero éste necesita un canal de escape y no ve otra opció n que lanzar 
su arremetida contra el pueblo. É l gracias a su secreto puede realizar muy bien la 
labor que el gobierno le encomienda. 
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Además de la postura política que el “Capitán” decía tener y de seguir sus 
preceptos, él siempre actuaba a conveniencia, es decir, si eventos que pasaban 
en el pueblo lo afectaban, entonces  creaba estrategias para eliminarlos del 
camino. Aunque la decisió n de asesinar  habitantes inocentes del pueblo no fuera 
por ordenes del gobierno. “El Capitán” traiciona a la patria al mandar asesinar a 
militares que estaban a su mando.  
 
-Escuche, cabo- dijo con lentitud.- Creo haber encontrado el motivo 
para hacer reaccionar a todos estos hijos de perra. 
-¿ Cuál, mi capitán? 
-Gabino. El “motivo” será Gabino… ¿Comprende? 
El cabo, perplejo, meditó  un instante. Luego dijo:  
-Comprendo mi capitán. 
-No olvide –dijo el oficial.- Nos traiciona. Además… ¿no le gustaría, a 
usted, lucir las jinetas de sargento? 74 
 
 
Por otro lado, en el Capitán existe un contraste entre la moral de la Iglesia y su 
homosexualidad, por ello se puede decir que el personaje ejemplifica la dualidad 
entre la rectitud pública y la “desviación” como lo relata el capítulo VIII, él realiza 
una especie de introspecció n y su conciencia pone de manifiesto que su secreto 
es problemático puesto que só lo puede fluir en soledad porque causa molestias, 
por ello la aversió n que siente hacia el cura. 
 
El capitán siente atracció n por otros hombres y estos son sus objetos de deseo, 
estos no son fáciles de alcanzar y para él, entonces, surge un mecanismo de 
defensa ante este factor de represió n y es pasar a enaltecer su Yo mediante un 
sentido narcisista, es así como su libido aumenta en la medida que sus ordenes 
son dadas y acatadas por los demás “Pero cuando nuestra investigación progresó 
de lo reprimido a lo represor, de los instintos objétales al “yo”, fue imprescindible 
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llevar a cabo cierta modificación. El factor decisivo de este progreso fue la 
introducción del concepto del narcisismo, es decir, el reconocimiento de que 
también el yo está impregnado de libido; más aún: que primitivamente el “yo” fue 
su lugar de origen y en cierta manera sigue siendo su cuartel central. Esta libido 
narcisista se orienta hacia los objetos, convirtiéndose así en libido objetal; pero 
puede volver a transformarse en libido narcisista”.75 
 
 
En “El Capitán”, el “SUPER YO” se manifiesta cuando siente necesidad de contar 
a alguien su secreto que en este caso es Nelly. Lo hace aun sabiendo que ella 
hace parte de esa sociedad a la que tanto teme por el rechazo hacia su condició n, 
da ese paso pero lo ú nico que consigue es un gesto de repugnancia por parte de 
Nelly y el deseo de ella de defender a su hermano de esta aberració n. Por ello 
pone el cuchillo bajo la almohada de su cama, “El super-yo tortura al pecaminoso 
yo con las mismas sensaciones de angustia y está al acecho de oportunidades 
para hacerlo castigar por el mundo exterior”76. 
 
La homosexualidad del “capitán” parece no conectarse del todo con el tema que 
sobresale en la novela que es el de la Violencia pero haciendo un análisis más 
profundo se puede constatar que las acciones violentas del partido que llega a 
imponer el ““Nuevo Orden”” genera marginalidad entre los habitantes del pueblo 
por no estar actuando con el proceder de este partido y pasa a ser reprimido, 
actuando de la misma manera con el “capitán”; que lo convierten en un sujeto 
reprimido en soledad por su condició n. 
La marginalidad del pueblo en la época de la lucha de dos partidos y la de la 
homosexualidad en los añ os 50, cuando no existía suficiente liberació n sexual, es 
                                                     
75
 Ibíd. p 46 
76
 Ibíd. p 52 
78 
 
bastante similar, su diferencia radica en que la primera está descubierta y la 
segunda es un “secreto”; “El capitán” representa la contradicció n entre la 
homosexualidad (que requiere un ambiente laico) y el partido conservador (de 
ideas que van en contra del libre pensamiento).  
 
Al final de la novela vemos como el “Capitán” saca partido de su autoridad para 
intentar satisfacer sus necesidades íntimas. Un mecanismo para liberarse un poco 
de su secreto. Lo interesante de poner en manos del “Capitán” la condició n 
homosexual es el hecho atípico por no ser el homosexual comú n y corriente, en 
este caso su carácter no manifiesta esta tendencia abiertamente ya que 
ocasionaría poner en peligro su valor como emblema de una conjunció n social y 
política. Arturo Echeverri Mejía, muestra el modo de pensar de la época ya que al 
revelar su secreto a Nelly ella se manifiesta asqueada ante su propuesta, sin 
embargo el autor asume el reto de crear una interioridad no vista antes en la 
novela colombiana para un homosexual”.77 
 
El hecho de presentar la figura del “Capitán” como homosexual representa así 
mismo que el partido al que pertenece tenga ideas desviadas ética y moralmente, 
de cierto modo esto se puede interpretar como un  “panfleto”; por parte de Arturo 
Echeverri, en contra de los ideales de una época que estuvo envuelta por sucesos 
como lo que ocasiono la lucha de partidos en los añ os 50. 
La muerte de quien conoce su secreto significa evitar la traició n a su vida íntima y 
ante los ojos de los demás traició n a la patria. 
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Cuando, al cumplir setenta años Freud fue aclamado como “descubridor 
del inconsciente”, él mismo corrigió a quien así lo llamaba, y rechazo tal 
título. “Los poetas y los filósofos descubrieron el inconsciente antes que 
yo”, dijo. “Lo que yo descubrí fue el método científico con el cual se 
puede estudiar el inconsciente”78 
 
Frente a estas reflexiones surgidas desde la psicología en torno a la figura del 
“Capitán” se hizo evidente una forma de coexistencia entre literatura y psicología 
ambas pueden trabajar en conjunto para clarificar actuaciones de un  sujeto dentro 
del contexto en el que está inmerso aunque dichas actuaciones no tengan 
explicació n alguna ante los ojos desprevenidos del lector; con la psicología se 
analiza el verdadero trasfondo de la situació n. 
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7. CAPÍTULO V 
 






7.1 LECTURA Y APROPIACIÓN PARA LA CONSTRUCCIÓN Y PUESTA EN 
ESCENA DE UN GUIÓN DE TEATRO 
Incentivar el amor por la literatura en el colegio es bastante decisivo ya que ésta 
por poseer una dimensió n estética envuelve al ser humano apropiándose de él 
mismo. La literatura es una buena aliada para salir de la cotidianidad en la que el 
ser humano se sumerge; es el puente entre lo real; (Social, exterior) y en 
ocasiones poco apacible y el mundo de la imaginació n; (sublime e idealizado), por 
tanto entretenido y dialogante con la intimidad. 
 
La interacció n  del alumno con la literatura supone un alto grado de complicidad, 
donde existe un acto recíproco.  La literatura entrega una historia, un conocimiento 
al lector y este a su vez le entrega un tiempo de lectura y participa en la 
construcció n de sentido entregando sus conocimientos. No debe ser rígido este 
acercamiento pues el estudiante es bastante dado a desencadenar apatía hacia 
toda norma, la labor del docente mejora cuando está encaminada a inyectar dosis 
altamente adictivas de amor por la literatura, convirtiéndola en un ejercicio 
apasionante. 
Y si de aprender reglas se trata, los grandes escritores no son más que 
eso: maestros de aquella normatividad que sostiene la lengua, pero que 
le ponen el valor agregado de la experiencia y de su propio sentir, 
81 
 
desde su dimensió n estética, enriquecida esta por los efluvios de la 
comunicació n.79 
La tarea es dar a conocer a los estudiantes la “vitalidad” de la literatura de una 
manera dinámica, sin olvidar ciertas normas básicas para su comprensió n. “Hay 
que enseñarlos a comunicarse, a soñar, a expresar lo que sienten y concretar en 
la palabra su experiencia; así les estaremos posibilitando el ser más felices, más 
alegres, y verdaderamente humanos al comunicarse”80  
 
La literatura permite precisamente esta comunicació n donde todos los sentidos se 
despiertan para recibir el universo mágico que las obras literarias ofrecen. 
Promover que el estudiante se apropie de este lenguaje estético al realizar la 
lectura de las obras es a la vez también enriquecedor; lograr que ellos produzcan, 
exploren el mundo de posibilidades que la literatura ofrece para exteriorizar 
aspectos bastante humanos de su vida y el sentir ante el mundo.  
 
El espacio poético media entre el mundo interior y el mundo exterior, 
entre el individuo y el mundo. Y es porque el lenguaje literario es, de 
todos los lenguajes el más humano: viene de hombre y se dirige a él, 
pero su funció n es fundamentalmente estética (Robledo, 1999,12) razó n 
por la cual opera al ser, al hacer y al pensar del lector..81  
 
El estudiante después de enfrentarse a un texto literario no es el mismo, su visió n 
de mundo es más humana, su sensibilidad más aguda. La literatura permea al 
individuo de tal manera, que lo hace un ser con conciencia porque además de vivir 
la literatura como un mundo hecho para representar lo irreal, también reflexiona, 
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pues al ser una expresió n del hombre implica que existe una afectació n íntima 
donde cabe el cuestionamiento. 
“Marea de Ratas” es un ejemplo valioso de có mo se puede establecer un modelo 
de reflexió n en el ámbito literario: el autor nos presenta personajes sumergidos en 
un mundo donde la tranquilidad de un pueblo de pescadores, pacíficos, es 
opacada por la llegada de un ““Nuevo Orden”” con el que comienza a surgir una 
serie de actos violentos. Los personajes ante esta situació n develan su sentir y 
sus actos son producto de ello, lo que permite que el lector se cuestione y se 
ponga en el lugar particular de cada uno de ellos.  
 
Con “Marea de Ratas” el estudiante puede explorar el lenguaje poético, Arturo 
Echeverri Mejía metaforiza de manera bella muchas de las situaciones de horror 
de una época en particular. El estudiante también puede conocer el espejo de ese 
momento histó rico observando el periodo que se denominó  de la Violencia. Esto le 
ofrece un bagaje cultural indispensable para conocer los aspectos sociopolíticos 
del país. 
 
La lectura de la novela sería apenas un paso para alcanzar a descubrir toda la 
problemática que ésta encierra; para trabajar a profundidad en ella el docente 
puede proponer diferentes estrategias teniendo en cuenta el medio en el que los 
estudiantes se encuentran inmersos. Hoy en día llama más la atenció n, las 
imágenes, la velocidad, los colores. 
 
Pensar en un guió n de teatro es una buena opció n porque muchos de los 
elementos con los que los estudiantes se encuentran familiarizados están allí, una 
estrategia para explorar y adentrarse más en el texto, sería darles a conocer la 
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importancia de llevar a las tablas un guió n de teatro, que no solamente quede 
escrito sino que exista la posibilidad de que los mismos estudiantes logren realizar 
su dramatizació n, el teatro se acerca mucho a el mundo de las imágenes porque 
permite recrear un mundo que se encuentra en un texto y llevarlo a la realidad 
mediante la escenografía, el vestuario, las luces y las caracterizació n que cada 
uno le imprime a los personajes.  
 
Es importante tener en cuenta que llevar a la teatralidad escenas de la novela no 
implica solamente que se analice de manera más detenida  aspectos que con la 
simple lectura podrían pasar desapercibidos en la obra; también permite 
desarrollar en los estudiantes todas las habilidades comunicativas necesarias para 
enfrentarse a su entorno de una manera más segura, este es un ejercicio lú dico 
que implica comprometer las emociones, la capacidad de escucha, la oralidad, la 
escritura en la creació n del guió n, la interpretació n textual entre otros aspectos 
que engloban la formació n de los estudiantes. 
 
La lectura y el estudio analítico de un texto o libreto bien escrito, induce 
a la interpretació n adecuada de los diálogos, a la correcció n del 
lenguaje y, desde luego, a la mejor expresió n de las ideas contenidas 
en los parlamentos. Cada adelanto, en procura de estos objetivos, hace 
que los intérpretes logren un progresivo perfeccionamiento en su 
manera de hablar y de comunicarse con los demás. Hasta pueden 
llegar a convertirse en críticos exigentes que rechazan las 
incorrecciones, tanto al conversar como para dirigirse en pú blico. Este 
aspecto de la comunicació n familiar y comunitaria distingue a la 
persona culta y atrae la simpatía y el aprecio de quienes escuchan.82 
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En el proceso de escritura del guió n y en la preparació n del mismo para llevarlo a 
escena, es indispensable que el docente esté en constante acompañ amiento 
dando pautas para que los estudiantes aprovechen al máximo todo el potencial 
que poseen. Cuando el estudiante es capaz de imprimirle todo el drama y la 
emotividad que caracteriza determinado personaje; está realizando un verdadero 
proceso de interpretació n, por cuanto se apropia de los gestos, y del sentido de la 
escena que está siendo recreada. El estudiante debe hacer consciente su trabajo 
y darse cuenta inicialmente que tanto el dialogo como sus movimientos corporales 
deben guardar coherencia; este es el momento preciso para que el docente  
intervenga corrigiendo posiciones y movimientos que en determinado momento 
pueden hacerse de forma inconsciente pero que se puede mejorar poniendo 
cuidado en los ojos, la boca, los gestos, las manos, los desplazamientos, los 
ademanes para que el mensaje pueda ser transmitido como se pretende.  
 
“Marea de Ratas” es una novela que facilita la adaptació n al  guió n teatral por su 
misma construcció n; es a base de diálogos, en muchas de las situaciones 
planteadas hay verdaderas cargas dramáticas que permiten conocer los 
personajes dentro del contexto social en el que se encuentran inmersos y desde 
su vida intima, así, se identifican las razones por las cuales tienen ciertos 
comportamientos y cuáles son sus intereses dentro de la obra. 
 
El teatro es en esencia vida condensada y por esto al tomar una novela 
es necesario concentrar la acció n en los momentos que tienen 
verdaderas implicaciones dentro de la historia; hay que construir los 
personajes, no desde la mirada de un narrador, sino desde su propio 
comportamiento; hay que definir cuál es la acció n dramática, dó nde 
están, cuándo, por qué, cómo… 83 
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En la pieza teatral que está en proceso de construcció n es indispensable 
apropiarse de todos los gestos, las acentuaciones, los diálogos contundentes, las 
exclamaciones de peso, los lugares que tienen importancia y las mismas 
situaciones que están dentro de la novela para que sirvan de herramientas para la 
construcció n de el guió n, “Al adaptar un texto literario a un texto dramático 
construido solo a partir de la acotació n, es necesario hacer el mismo proceso pero 
sabiendo que las acciones van a hablar por sí solas, es decir, que cada cosa que 
hagan los personajes ha de ser significativa dentro de la historia”84. En cada 
espacio donde están implicadas una serie de actuaciones de los personajes hay 
una predominante importancia en los objetos, estos objetos pueden ser 
empleados para crear el ambiente de las escenas que se quieren recrear, por 
ejemplo esta la casa de Nelly donde existe un fogó n, una mesa, una puerta que 
comunica al patio y unos cuartos cerca, también la oficina donde se instala el 
capitán donde está el escritorio, una ventana que da a la calle, el crucifijo con la 
mano rota; esta serie de aspectos son indispensable tenerlos en cuenta para que 
la escena se haga de la forma más convincente posible y no perder mucho de la 
esencia de la novela. 
 
Tener en cuenta las pautas adecuadas para que los estudiantes hagan un buen 
proceso de creació n de guió n y por ú ltimo interpretació n, es funció n del docente, 
éste debe hacer un trabajo previo con el texto  leído de reconocimiento, así mismo 
debe transmitir las características principales que condensan una obra teatral para 
que ellos las apropien y tengan un buen nivel. En este proceso de creació n y 
ejecució n, la labor es conjunta entre docente y estudiante, porque de ambos lados 
pueden surgir diversas ideas que enriquezcan este proceso. 
El docente como formador y acompañ ante de un proceso de construcció n de 
conocimiento debe tener un plan determinado para encaminar su trabajo y así 
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lograr despertar la motivació n de los estudiantes hacia obras como “Marea de 
Ratas”, para ello se requiere todo un transcurso creativo que le permita al 
estudiante recordar con más facilidad la obra a trabajar, la actividad del guió n de 
teatro es un buen mecanismo y se puede trabajar de la siguiente manera: 
7.2 PROPUESTA PEDAGOGICA 
TEMA: Panorama de una realidad en Marea de Ratas. (Del texto narrativo al 
escenario) 
OBJETIVO GENERAL: Participar en experiencias teatrales.  
OBJETIVOS ESPECIFICOS: 1) Escribir un guió n de teatro a partir de un texto 
narrativo. 2) Incentivar en los estudiantes la lectura de escritores en muchos 
casos desconocidos en la literatura colombiana que poseen unos elementos 
narrativos interesantes. 3) Afianzar en ellos las cuatro habilidades: la escucha, el 
habla, la lectura y la escritura. 
SABER HACER SABER SER 
 
 Lee y transforma un texto narrativo 
en texto dramático. 
 Aprecia y distingue las diferencias 
entre un texto narrativo y uno teatral. 
 Reconoce la importancia de 
preparar su mente y cuerpo 
para una buena 
dramatizació n. 
 Valora la importancia de 
poner en escena las 
emociones de un personaje. 
 Crea su propio guió n de 
teatro. 





Tema: Del texto narrativo al escenario 
Objetivo general: participar en experiencias teatrales.  
Objetivo específico: escribir un guió n de teatro a partir de 
un texto narrativo. 
  Metodología:  
  
 A partir de la novela Marea de Ratas como texto 
narrativo, hacer su adaptació n en un guió n teatral que 
sirva de base para crear una puesta en escena dentro 
del saló n de clase. 
  Socializació n de la adaptació n teatral a todo el grupo 
para finalmente escoger el grupo que debe 







  Lee y transforma un texto narrativo en texto dramático.  
  Aprecia y distingue las diferencias entre un texto 
narrativo y uno teatral. 
  
Saber ser: 
 Reconoce la importancia de preparar su mente y 
cuerpo para una buena dramatizació n. 
 Valora la importancia de poner en escena las 
emociones de un personaje. 
 Crea su propio guió n de teatro. 
 Expresa claridad en las ideas 
  
  
Sesió n Actividades Objetivos 
Valoració n del 
desempeñ o 
Recursos 
S1: Del relato al 
escenario 
 Dar a conocer al 
grupo la novela 
Marea de Ratas y su 
importancia para la 
literatura y en 
especial la narrativa. 
 Reflexionará acerca de las 
características que conforman 
la novela Marea de Ratas. 
 Indagara más en relació n con 




 Participa de 
manera activa en 
la indagació n del 
texto propuesto. 














S2 y 3: Explorar 
textos dramáticos 
 Lectura y 
socializació n de la 
pieza teatral “Sueño 
de una noche de 
verano” de 
Shakespeare. 
 Por grupos se 
realiza la lectura de 
un capitulo diferente 
de la novela Marea 
de Ratas. 
 Analizará la obra de teatro 
leída en clase. 
 Definirá los elementos que 
componen la obra. 
 Consultará  las diferencias 
entre texto narrativo y un 
guió n de teatro. 
 Describirá las características 
físicas y psicoló gicas de los 
personajes que aparecen en 
las dos obras. 
 
 Examina el 
planteamiento, 
estilístico de una 
pieza teatral. 
 Identifica las 
características 
físicas y 
psicoló gicas de un 
texto teatral y uno 
narrativo. 
 Compara textos 
dramáticos y 




Obra de teatro 






Exposició n del 
docente 
acerca de las 
características 
del teatro y 




S4 y 5: Escribir el 
guió n de teatro a 
partir de la novela 
Marea de Ratas. 
 Redacció n y 
socializació n del 
guió n teatral 
 
 Iniciará el proceso de escritura 
del guió n tomando en cuenta 
la intenció n comunicativa de la 
obra, la divisió n del guió n en 
actos y escenas, el 
planteamiento, nudo y 
desenlace. 
 Coordinará las actividades que 
realizarán los miembros del 
equipo para montar el guió n 
teatral. 
 
 Conoce el 
procedimiento para 
cambiar un texto 
narrativo en teatral. 
 Elige las partes 
más significativas 
del texto narrativo 
para representarlo 










7.3 EJECUCIÓN DE LA PROPUESTA PEDAGÓGICA PARA ORIENTAR LA 
NOVELA MAREA DE RATAS DE ARTURO ECHEVERRI MEJÍA 
 
La creació n de un guió n de teatro es una de las tantas  alternativas estéticas por 
las que el docente  puede optar para adentrar a los estudiantes más a profundidad 
en la obra. Con la pieza teatral además de recrear un contexto narrativo ya 
planteado, el estudiante logra examinar sus fortalezas y debilidades en cuanto a la 
expresió n oral y corporal, así mismo, toma una postura reflexiva que permite darle 
cabida a la caracterizació n de determinado personaje segú n su propia lectura. 
 
En el mundo de la enseñ anza existen mú ltiples mecanismos que los docentes 
pueden apropiar para hacer más dinámica su enseñ anza y lograr la motivació n 
necesaria en sus estudiantes, es importante entonces que se sienta motivado a 





7.3.1 SECRETO AL DESCUBIERTO 
PERSONAJES:  
 
CURA:  Sacerdote del pueblo que sigue los preceptos del Nuevo 
Orden. 
EL CAPITÁ N: Militar que llega a la població n con un grupo de hombres del 
Ejército para imponer el Nuevo Orden. 
NELLY: Mujer que sirve de confidente del Capitán y que por tanto el 
pueblo la considera la tabla de salvació n para liberal al pueblo 
de la opresió n. 
 
PRIMER ACTO 
El cura se dirige a entrevistarse con el Capitán que se encuentra en su oficina, 
mientras camina va limpiando el sudor de su frente y luego se va desabrochado 
los botones del cuello de la camisa producto del calor que hace.  




Hace un calor de todos los demonios. 
 
CAPITÁ N: 
¿ Desea un refresco de limonada? 
CURA: 
Más tarde. Ahora no. 
  (El cura elevo los ojos, unos ojos débiles y cansados). 
CURA: 
Nos quedamos solos, ya la gente del pueblo no acude a la Iglesia. 
 
CAPITAN:  




El hombre debe ir a Dios por su propia voluntad. 
 
CAPITÁ N: 
Entonces, puedo insinuarlo, una insinuació n no es una orden. 
(Con la mirada puesta en el techo y echándose viento con el pañuelo 
el cura prosiguió la conversación). 
CURA: 
No sé si lo hecho hasta ahora a favor de la Iglesia y del Partido haya sido 
contraproducente. A veces dudo… 
 
CAPITÁ N 
No debe dudarlo, nosotros tenemos superiores, hombres inteligentes que han 
planeado esta campañ a para exterminar un partido ateo y asegurar con ello la 
supervivencia de nuestras ideas que en realidad son las ideas del clero. El general 
Franco, en España, es un espejo donde usted puede apreciar… 
CURA: 
No me interesa Franco ni Españ a, a mí solo me interesa este puñ ado de hombres 
y mujeres. Pueden ser ateos o como usted quiera llamarlos, pero antes iban a la 
Iglesia. Ahora no van y me desprecian. 
 
CAPITÁ N: 
Usted es dueñ o de sus actos, padre. 
(El Capitán pensó: te lavas las manos viejo cascarrabias. Ahora no te 
necesitamos puedes macharte). 
CURA: 
Capitán, aparte de lo que está sucediendo con los habitantes del pueblo, vine a 
decirle que me parece inapropiada la relació n que sostiene con Nelly. 
  (El Capitán frunció el entrecejo y pensó: “Viejo ridículo”). 
 
CAPITÁ N: 
Nelly y yo, nada tenemos. Somos simples amigos. 
 
CURA: 
Usted, Capitán, miente… 
 
CAPITÁ N: 
Nelly es una mujer bonita y me gusta conversar con ella simplemente. 
 
CURA: 




Si, conversar y verla. 
 
CURA: 
Cuando uno ve una mujer bella, la ve distinto y piensa en ella. En el hecho de 
“pensar” reside el pecado. ¿No es así? 
  
CAPITÁ N:  
Puede que sea así o puede no serlo. También puede suceder que sus 
pensamientos, padre sean distintos a los míos... ¿ No lo cree, usted? 
  (El cura hace un ademan de despedida, mientras dice:) 
 
CURA: 






La escuela se convirtió  en el alojamiento de la tropa al llegar al pueblo. El Capitán 
se encuentra ingresando a la escuela y observa todo el entorno, nota que sus 
hombres están haciendo los preparativos para ejecutar el toque de queda que se 
había instaurado. 
 
El capitán se dirige a uno de los salones donde está dispuesto un camarote para 
su descanso y hace todo un ritual para dormirse. 
(En esta escena el Capitán está solo y sostiene diálogos con su propia 
consciencia que se representa con el personaje del cura del pueblo). 
 
CAPITÁ N: 
La noche es el instante donde mi secreto sale a relucir sin temores, nadie me 
observa y puedo traerlo a mi realidad, “padre nuestro que estas en los 
cielos…Amen” 
(El Capitán se encuentra desnudo, corrió la mano por el bajo vientre 
y comenzó a acariciarse). 
 
CAPITAN: 
Es este el momento en que Dios se aparta de mí y sale a relucir mi secreto, (su 
respiració n se agita), no sé por qué de repente me siento triste, menos mal no 
tengo testigo alguno de mi absurda y sucia simulació n, pero me siento 
irremediablemente solo. 
(Se sienta en su cama, de espaldas, húmedo, y muy abiertos los 







Tú  lo sabías, cuando empezaste a trabajar por el partido. Te lo habían dicho y 




Puedo quejarme o no quejarme, es cosa mía, pero nunca creí hallar un viejo tan 
duro ni tan hiriente como tú . Lo has visto y lo has oído y se necesita tener mi 
disciplina, pensar en el partido y en su bien para no meter la pata. 
 
  (Enfurecido el Capitán prosiguió). 
 
CAPITÁ N: 
¡Maldita sea! ¿ Has visto de qué está hecha tu cabeza? De aserrín. En ella hay 
aserrín en vez de sesos. También tienes una gran barriga, hiedes y no lo puedes 
hacer porque eres muy viejo y además cura. 
 
CURA: 
Te sientes avergonzado, ahora sé que te sientes herido por mi culpa. 
 
CAPITÁ N: 
Me heriste, pero supe contenerme. Me lanzaste un miente cara.  
(El Capitán reflexionó un instante, apagó el cigarrillo contra las tablas 
y volvió a acomodarse). 
 
CAPITÁ N: 
 Vete cura, vete no quiero hacerte dañ o y tengo sueñ o.    
  (Pero el cura no se fue sino que permaneció en su conciencia). 
  
CAPITÁ N: 
Como quieras, no te vayas, solo así podre decirte todo, vomitarte todo mi odio, 
hacerte ver y oír todo lo que pienso de ti. 
(Mientras lanzaba improperios contra el cura, el Capitán quedo 















El pueblo, está sometido a una oleada de terror y se encuentran coartados gracias 
a la llegada del Nuevo Orden, los habitantes ven en Nelly, la amiga del Capitán, 
una tabla de salvació n para que todo vuelva a ser lo que antes era, Nelly accede a 
la fuerza intentar conquistar al Capitán a cambio de la libertad del pueblo. Llega el 
momento entonces de definirlo todo, Nelly y el Capitán se encuentran solos en la 
cocina de la casa de Nelly. Ahora se  descubrirá el secreto que encierra la vida del 
Capitán. 
CAPITAN: 




Si, por favor siéntese Capitán. 
(Frotando las manos en el delantal, entre perpleja y asustada, con el 
rostro un poco rojo, un poco raro, con gotas de sudor en su frente. El 
Capitán estaba de pie junto a ella, esperando una explicación). 
 
CAPITÁ N: 
He venido para evitarte un viaje a mi oficina, en vista de lo urgente que dice ser 
decidí llegar lo más pronto posible. 
 
NELLY: 
Gracias Capitán… Pero dígame, ¿no se siente solo a veces? 
  (Tensa Nelly escondía la excitación dentro de una actitud activa). 
 
CAPITÁ N: 




He pensado en ello y por eso quiero hacerle una propuesta.  
  (Guardo silencio un instante tomo aliento, y se decidió). 
 
NELLY:  
En sus manos esta Capitán que nos podamos entender, seré toda una mujer para 
usted. Seré su amante, Capitán a cambio de… 
 
CAPITAN:  
¿ A cambio de qué? 
 
NELLY:  
De los rehenes y de la tranquilidad del pueblo. 




CAPITÁ N:  
Nelly, no puedo, tu no despiertas nada en mí. 
  (Nelly, extrañada se irguió). 
 
NELLY:  
Lo sabia no soy lo suficiente mujer para usted. 
 
 
CAPITÁ N:  
No es eso, es mi secreto…. Con base a él puede haber un pacto entre los dos. 
 
NELLY: 
¿ Un pacto?, claro que sí, pero dígame Capitán que debo hacer. 
  (El Capitán, inclinó su cuerpo al de ella y le conto todo al oído). 
 
CAPITÁ N: 
¿ Que dices Nelly? 
 
NELLY: 




Aceptara cuando sepa lo de los rehenes. 
  (Ella lo miro a los ojos, lo contemplo un instante y dijo): 
NELLY: 
De manera que debo vivir en esta alcoba, mientras usted… 
 
CAPITÁ N: 
Si, ya se acostumbrara. 
 
NELLY: 




¿ Somos socios? 
(Nelly puso una expresión estúpida de asentimiento y miro 









Bueno. Estamos de acuerdo. Me voy.  




Maldito capitán, debe saber que no podre aceptar, mi hermano no me lo 
perdonará. 
(Se seco las lágrimas de su rostro, comenzó a buscar el cuchillo en 
la cocina, se dirigió a la alcoba de su hermano y acomodo el arma 








Con este proyecto queda evidenciado una vez más, có mo la literatura y la 
psicología han ido de la mano. Sabemos que el interés primordial de ambas 
disciplinas es el hombre y en funció n de él, de saber có mo piensa, có mo es su 
comportamiento, en variados contextos. La psicología se ocupa de hallar en las 
diversas expresiones del hombre toda su esencia, así es fácil determinar en un 
escritor cuál es su percepció n de mundo con solo abordar su obra, otro aspecto en 
el que se ocupa radica en los personajes que aparecen en las novelas, éstos se 
presentan con mú ltiples caracteres e ideales que ponen de manifiesto su 
comportamiento, facilitando así su análisis. 
 
En “Marea de Ratas” fue valioso realizar este ejercicio de aplicar la psicología a la 
literatura, pues tomando a un personaje; el capitán, se pudo hacer un sondeo de 
diferentes aspectos que el psicoanálisis trata más en concreto. Se pudo analizar el 
comportamiento represor del capitán, hallando así que él como sujeto cultural 
debe comportarse así, no só lo porque es el comportamiento propio de los 
integrantes de las fuerzas armadas, sino también porque con esto pretendía 
esconder algo, se pudo demostrar a través de los índices identificables a lo largo 
de la obra que era un ser acosado por sus deseos; constantemente se refiere a un 
secreto y sabemos que lo atormenta y la raíz de ello recae en su profesió n, puesto 
que su secreto es su condició n homosexual que no puede ser manifestada 
abiertamente;  no es un comportamiento propio de un hombre que porte un 




Toda su represió n y temor a hallarse al descubierto se canaliza mediante su 
actitud opresora, él asume un comportamiento de hombre dominante y despista 
todo el tiempo a quienes lo rodean, nadie sabe a ciencia cierta lo que se esconde 
tras esa postura de hombre de actitudes y decisiones severas. 
 
En la teoría sociocritica se encuentra explicació n al rol del sujeto en el contexto 
social, remitiéndonos a ella se pudo observar que el “capitán” se encuentra 
acorralado por sus pasiones, se evidencia en el capítulo VIII có mo es su sentir 
desde su intimidad, en su monó logo da cuenta del desprecio que siente por el cura 
porque él representa la esfera moralizante que va en contra de todos los placeres 
terrenales, lo repudia por acorralarlo con su discurso religioso.  
 
En resumen, “El Capitán” es un personaje que posee unas características que 
permiten ser analizadas y sacar conclusiones partiendo de ellas; su discurso y 
manera de actuar nos va conduciendo a revelar la verdadera cara de este 
personaje y a desnudarlo y mostrarlo tal como es en su condició n humana. 
 
Saliéndonos de la visió n intimista que aparece revelada en el personaje del 
“Capitán” en la novela, se pretendió  dar una mirada al contexto en el que se 
enmarca la obra, el de la violencia de los añ os 50, en este trabajo fue expuesto 
có mo se dio la llegada de los militares a una aldea quienes segú n la relació n 
histó rica se pueden vincular al partido conservador y  los habitantes del pueblo al 
partido liberal, estos partidos se encontraban en disputa para este tiempo. Arturo 
Echeverri Mejía nos cuenta muchos de los hechos que aparecieron en esta época 
pero mediante su propio estilo. 
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Vemos que la literatura que se estaba realizando en el contexto de la Violencia 
política de los añ os 50, pretendía ser testimonial olvidando los componentes 
literarios. Mostraban la cruda realidad de los hechos sin omitir los detalles más 
desgarradores, con Arturo Echeverri Mejía sucede algo nuevo y es que le agrega 
muchos ingredientes literarios donde la metáfora suaviza situaciones realmente 
dramáticas. 
 
Levantó  la cabeza, sin firmeza, débilmente. En el silencio de aquella vía 
de agua muerta, bajo la bó veda de un puente también muerto, sus ojos 
asustados só lo hallaron las miradas atentas y negras de las aves 
negras. Luego volvió  sus ojos al muerto, se quitó  el sombrero, dijo parte 
de una oració n que no pudo terminar y comenzó , lentamente, a 
retroceder85 
 
Como vemos el anterior hecho era un drama de todos los días, la gente 
encontraba a sus compatriotas muertos en el camino producto de la Violencia, 
mencionar un puente muerto, por ejemplo, demuestra la manera como Arturo 
Echeverri Mejía llevaba esta temática sutilmente, lleva al lector a pensar en una 
ciudad muerta, donde no só lo la gente muere asesinada, también las edificaciones 
son acribilladas, cada rincó n emana miseria, se presenta entonces el contraste de 
la belleza de su escritura con una realidad que hace estremecer y vivir el dolor que 
padece cada uno de los personajes. 
 
En el capítulo sobre la violencia se pudo evidenciar có mo se expresan los motivos 
por los cuales los habitantes de la aldea tuvieron que ir a las montañ as a salvar al 
pueblo de la opresió n ejercida por el ejército, de la misma manera en el contexto 
del conflicto político; la guerrilla comienza a desplazarse y conformarse en el 
                                                     
85
 ESCOBAR MESA, 1994 Op. cit: p. 231 
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monte como estrategia para defender sus ideales frente a la situació n de disputa 
de los dos partidos, originándose así grupos insurgentes. 
 
Dentro del conflicto de la época se nota claramente el pensamiento que hacia 
parte de cada partido, en la novela, el pueblo y más específicamente Juan 
Bergchem caracteriza el pensamiento que tiene que ver con la igualdad en los 
hombres; de esta manera nos presentan a un ser reflexivo que no aporta 
opiniones y que quiere pasar desapercibido y apático a cualquier tema que tenga 
que ver con la política, pero su conducta es cuestionada y es ahí cuando se 
conoce el modo de pensar del partido que quiere imponer el “Nuevo Orden” 
porque pretende coartar la libertad de pensamiento y persigue a los habitantes sin 
causa justa, querían que todos compartieran su posició n. 
 
Quedo claro que la motivació n de Arturo Echeverri Mejía para escribir esta novela 
fue porque la situació n de violencia lo afectó  directamente. Quiso plasmar todas 
las injusticias cometidas en esta época, él es una autoridad en el tema ya que hizo 
parte del ejército y conoció  muchos de los secretos y planes que estos hacían 
para defender al gobierno y estando en la vida civil vivió  el horror de la violencia 
en carne propia por ser perseguido y enjuiciado por sus denuncias. 
 
Arturo Echeverri Mejía nos muestra la Iglesia como una fuerte aliada para las 
decisiones políticas que en ese entonces se tomaban, en la novela el cura por 
obedecer los requerimientos del Estado, en los sermones dominicales recalca que 
el partido del “Nuevo Orden” es el que está siguiendo el camino de Dios y el que 
está en oposició n está con el demonio. 
101 
 
El tema de la Violencia permea toda la novela porque cada situació n expuesta es 
un derivado de ella, en este capítulo de la Violencia se pudo evidenciar muchas de 
las injusticias cometidas por el grupo que llega a instaurar el “Nuevo Orden”, 
también se vio una refracció n del sentir de toda la gente inocente que era víctima 
de los abusos cometidos por los miembros del ejército al mando del “Capitán”. 
 
El estilo de Arturo Echeverri Mejía también formó  parte de la estructura de este 
proyecto, en este capítulo se evidencia todas las motivaciones artísticas que 
Arturo Echeverri Mejía tiene al escribir su obra, se puede decir que fue imposible 
separar la realidad que vivía de su obra literaria. 
 
Arturo Echeverri Mejía, tuvo acceso a la lectura de grandes autores en especial los 
norteamericanos,  tomo muchos de los elementos de estos escritores, los apropio 
en sus novelas y además supo imprimirle su propio estilo, dentro de los gustos 
literarios de Arturo Echeverri Mejía están autores como Hemingway, Faulkner 
entre otros, como ellos, Arturo Echeverri Mejía también se la jugó  toda por la 
literatura porque le servía de medio para denunciar una realidad que lo tocaba 
muy de cerca. 
 
La lectura de estos autores no fue lo ú nico que le aportó  para realizar su propia 
producció n, también la asistencia a Café Madrid que era un círculo de literatos, 
con mucha experiencia en las producciones literarias que lo ayudaron a salir un 
poco del anonimato y hacer sus primeras publicaciones, todos en este círculo eran 
muy amigos, creyeron en la propuesta literaria de Arturo Echeverri Mejía y lo 
impulsaron y motivaron a continuar el camino de las letras. 
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Una característica esencial de “Marea de Ratas” es que está escrita a manera de 
dialogo facilitando así hallar el perfil de cada personaje por cuanto expresan sus 
opiniones, gustos, expectativas y motivaciones, de este modo podemos definir 
có mo son sus caracteres, a la vez reconocer cuáles son sus intereses en la aldea 
y el rol que están desempeñ ando. 
 
A medida que se recorre la novela, se van encontrando características narrativas 
propias de un autor que siente una preocupació n por contar historias de la manera 
más literaria posible, se vale de metáforas para describir situaciones y personajes 
dándole así buen uso a la imaginació n y poniendo al lector a interpretar la 
simbología expuesta en la obra. 
 
Arturo Echeverri Mejía supo darle la importancia necesaria a sus personajes 
dando a conocer así su lado interno, se descubrió  que cada personaje incluso el 
capitán posee un potencial humano muy grande, el problema radica en los actos 
cometidos por éste ante la sociedad ya que son demasiado brutales y hacen que 
lo condenen al rechazo, pero en su intimidad padece el conflicto de su situació n 
sexual que no puede ser revelada a viva voz y debe reprimirse constantemente lo 
que tal vez justifica que canalice su situació n íntima hacia el castigo a la sociedad 
en la que se encuentra inmerso.  
 
Se llegó  a la conclusió n en este proyecto que en Colombia hace falta más 
promoció n de una literatura que no ha sido muy reconocida, normalmente se tiene 
la tendencia a exaltar las virtudes de los escritores que han tenido fama y 
reconocimiento por sus obras y se deja en el olvido a aquellos que no se atreven a 
publicar o que ya han publicado pero no han tenido la menció n dentro de las obras 
que se están gestando.  
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“Marea de Ratas” es una novela que merece ser reconocida por que además de 
mostrarnos un hecho histó rico, está escrita con los mejores elementos literarios 
que la hacen estar a nivel de otras producciones que han obtenido un lugar 
especial dentro de la vida literaria. 
 
Finalmente, este proyecto sirvió  como excusa para dar a conocer la importancia 
de incluir autores regionales dentro del plan de estudios en los colegios, “Marea de 
Ratas” es una novela que se presta para hacer diversos ejercicios con los 
estudiantes, entre estos están: un clip de video, una exposició n, mesa redonda, 
guió n de títeres, guió n de teatro, este ú ltimo fue escogido para ejemplificar de qué 
modo se puede llevar a cabo con los estudiantes un ejercicio de reconocimiento 
del autor y su obra, es importante darle a conocer a los estudiantes que el ejercicio 
que se está realizando les va a servir para ejercitar aspectos que necesitan para 
desenvolverse mejor en el ámbito social y escolar, dentro de estos aspectos están 
su expresió n oral y corporal, su escritura, su escucha y su capacidad de 
interpretació n. 
 
Se reflexionó  sobre la importancia que tiene acceder al reconocimiento de una 
obra literaria y apropiarla a su propio mundo, en ésta se pueden llegar a 
interiorizar la historia narrada y llevarla a un contexto de reflexió n; la novela 
“Marea de Ratas” nos presenta personajes que tienen visiones de mundo 
diferentes, en muchas ocasiones se pueden compartir posturas con estos y así el 
estudiante va interpretando el modo de proceder de cada uno y reconociendo en 
ellos unos actores sociales que poseen determinados roles dentro del contexto en 




La literatura debe ser guiada hacia un proceso de aprendizaje significativo, donde 
el estudiante se sienta a gusto con lo que se le está presentando y así mismo 
experimente que se le está aportando algo para su vida, “Marea de Ratas”  es una 
novela que permite hacer procesos de reflexió n porque los personajes son 
expuestos a situaciones donde están a prueba sus deseos en contraposició n a las 
obligaciones que tienen que cumplir frente a la sociedad, esto es interesante 
porque el estudiante puede hacer una interpretació n de los hechos y reflexionar si 
lo que los personajes hacen es lo indicado segú n su propio criterio. 
 
“Marea de Ratas” también permite al estudiante conocer los elementos literarios 
que el autor empleó  para hacer de muchos de los apartes una obra poética, el 
autor mediante la utilizació n de metáforas puede pasar una imagen en alta medida 
violenta a una que muestra la realidad pero que la cuenta de la manera más sutil 
posible. 
 
La importancia del docente es que sirve como acompañ ante en el proceso de 
aprendizaje de los estudiantes, éste siempre debe estar al tanto de la evolució n 
que van obteniendo los estudiantes a medida que se van ejercitando en la lectura. 
Es el mismo docente quien desde el comienzo va aportándoles a los estudiantes 
informació n para que ellos tengan mayor claridad de lo que se está analizando. 
 
Para acercar a los estudiantes de una manera fácil y entretenida a la obra se 
puede realizar mediante la lectura conjunta de la novela deteniéndose en los 
aspectos más relevantes de la obra, la idea de que se realice una lectura conjunta 
es para que todos lleven el mismo ritmo de lectura y se pueda llevar a cabo en 
primera instancia la transmisió n de la informació n referente al ejercicio que se va a 
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realizar después de la lectura de la obra, que en este caso sería la puesta en 
escena de un guió n de teatro. 
 
La importancia de trabajar con un guió n de teatro y llevarlo a escena es que esta 
es una actividad que compromete la creatividad de los estudiantes, además les 
permite ejercitarse en la parte escritural, en su expresió n oral y corporal y en su 
capacidad de análisis y extracció n de textos. 
 
Para llevar a cabo esta actividad es necesario que la totalidad del grupo se haya 
leído la novela, luego que se conformen grupos dependiendo del nú mero de 
estudiantes, para así empezar a crear su guió n de teatro; el docente debe estar 
dispuesto a supervisar el desarrollo de la actividad para que pueda aportar ideas y 
que los estudiantes realicen mejor su trabajo, luego que cada grupo tenga 
conformado su propio guió n se escogerá a un grupo para que salga y haga la 
presentació n. 
 
En la representació n del guió n de teatro, el docente debe estar acompañ ando al 
estudiante haciéndolo caer en cuenta de la coherencia que debe guardar los actos 
y las expresiones que realiza con lo que está narrando, el docente puede entrar a 
intervenir corrigiendo los posibles errores que se pueden presentar dándole 
seguridad y confianza al estudiante. 
 
Es indispensable que el docente tenga un plan de trabajo para que sea más 
retroalimentador el ejercicio y los estudiantes se puedan apropiar de los 
conocimientos de forma adecuada. 
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Cabe destacar que “Marea de Ratas”  es una obra que por el carácter humano que 
Arturo Echeverri Mejía logra imprimirle a sus personajes, puede ser estudiada 
desde diferentes ó pticas, cada personaje es un universo que presenta dilemas 
interiores y que se problematizan mucho más al quererlos exteriorizar ante la 
sociedad en la que se encuentran inmersos. 
 
Por citar ejemplos, Juan Bergchem es un personaje que aparece en la novela 
como un ser de espíritu reflexivo que aparentemente estaba al margen de toda 
violencia, termina siendo privado de su libertad por presentar comportamientos 
extrañ os, el hecho atípico de no reaccionar frente a la realidad que se estaba 
gestando lo hacen un ser extrañ o y objeto de toda sospecha, porque su modo de 
proceder se ligaba a los ideales de la izquierda. 
 
El personaje de Nelly también es un personaje problemático porque en ella recae 
toda la responsabilidad de salvar al pueblo, incluso el “capitán” ve en ella el 
salvavidas para desahogarse de su secreto, para que sea su aliada en la 
obtenció n de su deseo, ella se encuentra entre la espada y la pared poniendo en 
juego sus principios. De este modo cada uno de los personajes poseen retos ante 
la vida y las situaciones que se van presentando hacen que se despierten 
conflictos internos  y cuestionamientos frente a su modo de proceder. 
 
Este proyecto permitió  rescatar una obra olvidada dentro de la literatura 
colombiana, su lectura es escasa a pesar del invaluable legado testimonial que 
Arturo Echeverri Mejía nos dejó , la motivació n que despierta el hallazgo de obras 
como éstas es seguir investigando y sacando a la luz aquellos autores que han 
sido olvidados y que poseen elementos literarios valiosos para la historia literaria 
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